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    Nota del autor 
 
    Antes de leer los acontecimientos relatados en la siguiente novela, es para mí un placer ponerles al corriente de los principales hechos ocurridos hasta ahora.  
 
    En una noche de verano entre los años 2005 y 2007, el detective Stephen Brown, uno de los principales asistentes del Departamento de Policía de Los Ángeles, es despertado repentinamente por una llamada telefónica. Se trata de un joven agente del Departamento de Policía de Nueva York, ciudad en la que se encuentra tras viajar por motivos personales. 
 
    Con voz temblorosa, el agente le informa de un macabro asesinato ocurrido en una lujosa mansión de la calle Huston: en uno de los dormitorios se han encontrado los cadáveres del escritor Thomas Chase y de su madre. 
 
    Tras la llamada, Brown se dirige inmediatamente a la escena del crimen. No es su jurisdicción, pero la voz desesperada del agente termina por convencerlo de vestirse a toda prisa y salir corriendo a mitad de la noche. 
 
    La escena del crimen parece hablar por sí misma:  
 
    la anciana yace en la cama con la yugular cercenada, sumida en un charco de sangre; su hijo yace en el suelo, sin vida, con una pistola aún empuñada en la mano derecha. Se informa a Brown de que, poco después, llegaría al lugar el oficial que examinaría el caso. 
 
    Cuando estaba por abandonar la casa, uno de los técnicos forenses le entrega una extraña libreta negra encontrada en el dormitorio del escritor. Tras examinarla cuidadosamente, queda convencido de que las palabras contenidas en ella no son sino la confesión del señor Chase de al menos tres asesinatos, incluido el de su madre. 
 
    Para el detective Brown es evidente que hay un detalle importante sin resolver, pero como no está a cargo de la investigación, decide abandonar el lugar. 
 
      
 
    ********************************************** 
 
    Una década más tarde, en Hidden Ville, un pequeño pueblo en los suburbios de Los Ángeles, la vida cotidiana se ve alterada por la súbita desaparición de dos jóvenes: Ariana Green y Sarah Brown, hija del detective Brown. 
 
    Unos días antes de este funesto suceso, Adam Young, preso desde hacía 10 años en la cárcel de la ciudad, había sido puesto en libertad por buena conducta. Su captura años antes, no habría sido posible sin la contribución del detective. 
 
    Tan pronto como Brown y sus colegas toman conocimiento de ambos hechos, se inicia una implacable persecución que termina de una forma totalmente inesperada: en el límite del bosque de Redvild, situado en la frontera del pueblo abandonado del mismo nombre y a pocos kilómetros de Hidden Ville, se encuentra el cadáver calcinado y descuartizado de Adam Young. 
 
    De las dos jóvenes, sin embargo, no hay rastro. 
 
    Brown decide encargarse él mismo de la investigación, ante las dificultades que encuentra el departamento de policía para proseguirla. Su solitaria misión le llevará primero a reunir pruebas irrefutables que vincularán al fallecido Adam Young con el secuestro de su hija y su amiga. 
 
    Luego, tras adentrarse en el bosque de Redvild en busca de las jóvenes desaparecidas y sin saber por qué, se despierta a la mañana siguiente sin memoria y sin siquiera un vago recuerdo de quién es o quiénes son sus seres queridos. 
 
    A medida que pasa el tiempo, Brown recupera lentamente sus recuerdos y se entera de que ahora no solo su hija ha desaparecido sin dejar rastro, sino también su esposa y su colega y amigo más cercano, el detective Duncan. 
 
    Gracias a su terquedad, Brown obtiene una importante pista: otra extraña libreta negra llena de misteriosas y truculentas confesiones de asesinatos. 
 
    Instintivamente, ese hallazgo le devuelve al pasado, a más de una década antes, y trae a su mente un nombre: el de Thomas Chase. 
 
    Adicionalmente, al interior de una choza aislada, encuentra arrugadas unas cuantas páginas de la libreta que habían sido arrancadas. Se trataba de otra carta de confesión en la que un misterioso personaje autodenominado Gran Maestro del Grial habla de experimentos realizados en las profundidades del bosque de Redvild que, dados los recientes e inesperados acontecimientos, no puede ya considerarse un lugar seguro. 
 
    La carta también insinúa que el secreto de la organización puede haberse visto comprometido. A partir de ese momento, Brown decide tener solo una misión: vengar la desaparición de sus tres personas más queridas. 
 
    El primer resultado de su investigación le lleva a relacionar la libreta que tiene en sus manos con aquella que conoció años antes en la mansión de Thomas Chase; de ese modo rastrea la identidad del oficial que se hizo cargo de aquella investigación: el teniente Robert Young. 
 
    Curiosamente, su apellido es el mismo que el del hombre que secuestró a su hija como venganza. Decidiendo investigar el asunto, Brown descubre que el teniente Young se había suicidado, aunque no pudo encontrar otras referencias, como fotografías o archivos. 
 
    Más tarde, de forma fortuita, descubre dos importantes detalles: una marca, superpuesta en las páginas del cuaderno y visible solo a contraluz, consistente en un círculo atravesado por una inclinada línea recta. 
 
    Unos días más tarde, observando una foto gigante en la que aparecía él junto a un agente y al difunto detective Duncan en una ceremonia conmemorativa por su colega desaparecido, notó un pequeño tatuaje en el antebrazo de Duncan: una marca que sin lugar a dudas era la misma de la libreta. 
 
    A partir de ese momento, surge un crescendo de sospechas en torno a su colega y amigo, que le lleva a una misión en la ciudad de Nueva York, donde encuentra por primera vez la tumba de Robert Young, y descubre, gracias al viejo conserje del cementerio, que no hay ningún cuerpo allí abajo, ningún ataúd. 
 
    Guiado por su instinto, decide acudir esa misma noche a la vieja, y ahora abandonada, mansión de Thomas Chase. 
 
    Allí es capturado por un detective Duncan vivo y coleando, conocido como Robert Young, hermano gemelo del difunto Adam Young y Gran Maestro del Grial. Nadie más sabe del viaje de Brown a Nueva York. 
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    Toc, toc. 
 
    –¿Comisario? ¿Puedo entrar? 
 
    –Entra, entra, Di Giovanni. 
 
      
 
    El agente Di Giovanni abrió suavemente la puerta del despacho de su superior, entró en la habitación y la cerró rápidamente tras de sí. 
 
    Como de costumbre, el comisario Antonelli se encontraba sentado en su escritorio, rodeado de un sinnúmero de papeles, carpetas y libros.  
 
    Era un grisáceo día martes, en Milán. Apenas eran las diez de la mañana y todas las luces estaban ya encendidas en la comisaría. La sala del comisario no era la excepción. El oficial Di Giovanni se acercó lentamente al escritorio y se detuvo frente a él sin decir una palabra. Sostenía en sus manos una hoja de papel. Un comunicado de la jefatura de policía que acababa de recibir en el correo electrónico de su oficina. 
 
    –¿Señor? 
 
      
 
    El comisario Antonelli ni siquiera parecía oír la voz del agente. Inmerso en sus pensamientos, su concentración apenas si podía desviarse de la montaña de expedientes que se encontraba examinando. Si a eso se le suma el encapotado clima de aquel sombrío martes, las cosas se complicaban aún más.  
 
    –Señor, disculpe. 
 
    –¿Qué ocurre, Di Giovanni? 
 
    –Comisario, debería leer este comunicado–. Por primera vez desde que el oficial entró en la sala, Antonelli levantó la cabeza de su escritorio. 
 
      
 
    –¿De qué se trata? 
 
    –Será mejor que lo lea, no estoy seguro de haberlo entendido bien. Proviene directamente de la Interpol. 
 
    –¿La Interpol? Déjeme ver–. El comisario tomó el papel de las manos de Di Giovanni y lo leyó. 
 
    –... se solicita la máxima cooperación en la investigación de la desaparición del detective Stephen Brown, visto por última vez en el hotel SpringHill Inn de Queens, Nueva York. Creemos que Brown estaba tras la pista de los miembros de una poderosa organización criminal secreta, conocida como el Grial, de la que, por desgracia, sabemos poco o nada. Sus colegas del Departamento de Policía de Los Ángeles desconocían la naturaleza de su investigación, la que llevó a cabo de forma totalmente independiente. El jefe del departamento, Andrew Thompson, tiene sólidos fundamentos para creer que el detective Brown sigue vivo y podría estar preso en cualquier lugar de Estados Unidos o, incluso, Europa. No tenemos más material o información en este momento, excepto un nombre sugerido por la policía de Los Ángeles: Robert Young. 
 
    Mantengamos los ojos bien abiertos, estemos disponibles y compartamos cualquier información… 
 
      
 
    El comisario terminó de leer las últimas líneas en silencio, levantó la cabeza y miró directamente a los ojos de Di Giovanni, sin decir una palabra. 
 
    –¿Señor? ¿Qué le parece? 
 
    –¿Qué demonios es el Grial, Di Giovanni? Nunca había oído hablar de tal cosa. 
 
    –Yo tampoco, señor. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    –Por ahora nada –dijo Antonelli, doblando el papel por la mitad y metiéndolo en el bolsillo interior de su chaqueta–. Iré a conversar con la instructora esta tarde. Mientras tanto, mantén los ojos bien abiertos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Callum Davenport 
 
      
 
    Eran las 7:30 de la mañana y el señor Callum Davenport estaba inmerso en aquello que llamaba «su ritual matutino más importante». 
 
    De pie frente al espejo del baño, pasaba cuidadosa y obsesivamente una hoja de afeitar a lo largo de sus mejillas, bajando gradualmente hacia su cuello. El señor Davenport era extremadamente metódico, minucioso y le gustaba calificarse de inconformista. 
 
    Vivía solo en su lujosa mansión del Gran Londres, una casa patrimonial recientemente renovada y decorada con ladrillos rojos.  
 
    Además de metódico y preciso, Callum Davenport era extremadamente reservado. Para qué decir que vivir en una mansión de catorce habitaciones, teniendo como única compañía a su fiel mayordomo, no era para cualquiera. Sin embargo, había una característica adicional que hacía de su personalidad tan peculiar: a su manera, libraba una batalla personal contra la modernidad, contra el progreso o, al menos, contra ciertos aspectos del progreso que juzgaba innecesarios y perjudiciales. Por ejemplo, Callum Davenport no tenía teléfono móvil; quienes quisieran contactarse con él debían llamarle a su teléfono fijo o enviarle una carta. 
 
    –Voilà...  
 
      
 
    Davenport se miró al espejo con satisfacción. Enjuagó la rasuradora y limpió los restos de espuma de afeitar de su cara. A pesar de una ajetreada y a veces estresante vida, llevaba sus sesenta años notablemente bien. 
 
    Salió del cuarto de baño y se dirigió al dormitorio. Se puso una bata y bajó las escaleras para dirigirse a la cocina con la clara intención de desayunar. 
 
    George, el mayordomo de la casa, ya estaba cocinando, empeñado en preparar unos huevos revueltos, tocino y jugo de naranja. 
 
    –Buenos días, George. 
 
    –Buenos días señor. 
 
    –Hoy quiero desayunar en la sala de recuerdos familiares. En cuanto esté listo, te ruego que me lo lleves allá. 
 
    –¿Nostálgico, señor? 
 
    –Sí. Me gustaría sumergirme en aquellas sensaciones, aquellos recuerdos, una vez más. 
 
    –Adelante, señor. Está casi listo. 
 
      
 
    Davenport salió de la cocina, recorrió un largo pasillo de paredes cubiertas de valiosos cuadros y llegó a una descuidada puerta de madera que no se parecía a ninguna otra de aquella casa. La abrió y entró en la habitación. 
 
    Con tan solo poner un pie allí, su sonrisa iluminó su rostro. Colgados de las paredes, escrupulosamente almacenados en vitrinas, estaban todos los hallazgos que años y años de expediciones arqueológicas le habían permitido acumular: enseres aztecas, antiguas manualidades de tribus centroafricanas, incluso una momia egipcia perfectamente conservada. 
 
    Además de ser un gran explorador y experto arqueólogo, Callum Davenport se había hecho muy rico, en parte, vendiendo algunos de sus hallazgos a ciertos museos. 
 
    Su verdadera pasión era el Antiguo Egipto.  
 
    Cada vez que ponía un pie en esta sala, se llenaba de alegría al ver con sus propios ojos el fruto de años de duro trabajo. Desde que se había jubilado, pasaba los días leyendo, estudiando y dando largos paseos por las orillas del río Támesis. 
 
    Se sentó en un sillón de cuero ubicado junto a una de las paredes de la habitación; sobre una mesita contigua permanecía un libro abierto: América Antigua. Sonrió, lo sostuvo con la mano, lo volvió a cerrar y lo dejó nuevamente sobre la mesa. 
 
    No. Aprovecharía ese día inusualmente templado de diciembre para un largo paseo. 
 
    –Aquí está su desayuno, señor. 
 
      
 
    George había entrado en la habitación llevando la bandeja con la primera comida del día. 
 
    –Gracias, George. 
 
    –Señor, casi lo olvidaba: una carta para usted. 
 
      
 
    El mayordomo sacó un sobre amarillo del bolsillo de su chaqueta y lo puso sobre la bandeja.  
 
    –Ha llegado esta mañana temprano... 
 
    –¿Una carta? Curioso, déjame ver. No tiene remitente. 
 
    –No sé qué decirle, señor Davenport. 
 
    –Gracias, George. Hasta pronto. 
 
      
 
    El mayordomo salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Antes de probar los huevos, Davenport abrió el sobre y sacó una hoja de papel. Era una breve carta, escrita a mano con una letra difícil de entender: 
 
    Estimado Callum: 
 
    Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que tuvimos el placer de debatir sobre los temas que tanto nos apasionan, como el estudio y la investigación de las civilizaciones del pasado. Tanto que apenas recuerdo cómo es tu cara. 
 
    En esta ocasión, te escribo para invitarte a pasar Navidad como mi invitado en mi nueva casa de Italia. Conociendo tu tendencia a la soledad, estoy seguro de que no tendrás otros planes. 
 
    Para tu información, he invitado también a Robert Hullister, quien ya ha confirmado su presencia, y a Burt Oregony, quien espero lo haga a la brevedad. 
 
    Les tengo reservada una pequeña sorpresa, mis compañeros arqueólogos. Estoy seguro que no se arrepentirán.  
 
    Esperando verlos pronto, 
 
    Mick Dulaney  
 
      
 
      
 
    Mick Dulaney. 
 
    Callum Davenport quedó mudo durante unos segundos, con la mirada perdida en el horizonte. 
 
    ¿Cuánto tiempo hacía que no tenía noticias de Dulaney? ¿Cinco años? Quizá más. 
 
    Se levantó de la silla y paseó por la habitación, pensativo. Mientras lo hacía, para asegurarse, leyó la carta por segunda vez. 
 
    Mick Dulaney le había escrito una carta para invitarle a pasar Nochebuena en su compañía. 
 
    ¡Nochebuena! 
 
    Cuanto más lo mascullaba, más le costaba comprender el motivo de una invitación tan extraña. La carta en sí y el tono con que estaba escrita distaban sobremanera de la forma en que siempre Mick Dulaney se había dirigido a él. 
 
    Al igual que a Hullister y Oregony, le había llamado «compañero». Eso, a pesar de que la feroz competencia entre ellos, que en más de una ocasión había llegado hasta las manos, era de conocimiento público en toda la comunidad científica. 
 
    Sin embargo, conocía bien a Dulaney y nunca se le habría ocurrido organizar algo así sin una buena razón. 
 
    Salvo que… 
 
    Repentinamente, Callum Davenport interrumpió su irregular y nervioso andar y se detuvo bruscamente, llevándose una mano a la frente. 
 
    –Acaso ese bastardo... ¡No, eso no es posible! No puede haber tenido éxito. ¡No puede haberlo encontrado! 
 
      
 
    Un repentino nerviosismo se apoderó de él. Como si de un poseído se tratara, salió corriendo de la habitación. 
 
    –¡George! ¡George! 
 
    –Aquí estoy, señor. ¿Está usted bien? 
 
    –No importa… 
 
    –Señor, se le ve muy agitado. ¿Qué ha ocurrido? 
 
      
 
    Con desdén, Davenport arrojó la carta a los pies del mayordomo. 
 
    –¡Lo encontró! ¡El idiota de Dulaney lo encontró! 
 
      
 
    George recogió la carta del suelo y la leyó. 
 
    –Entiendo, señor. ¿Qué planea hacer? 
 
    –Prepara mis maletas, George. Me voy a pasar las Navidades a Italia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Mick Dulaney 
 
      
 
    Desde que se mudó a Italia, la vida de Mick Dulaney había adquirido contornos matizados. Sus días estaban señalados por el ritual matutino de un buen café expreso en la cafetería cercana a su casa, el plato de pasta con salsa de tomates para el almuerzo, y una visita a la galería de arte de Brera a última hora de la tarde. 
 
    El señor Dulaney era un historiador del arte: de joven había impartido clases en las universidades más prestigiosas de Estados Unidos y participado en peligrosas misiones arqueológicas por todo el mundo. Le gustaba llamarse a sí mismo «el Indiana Jones moderno». 
 
    Cuando decidió trasladarse a Italia, su notable pasión por todo lo relacionado con el arte y la antigüedad lo llevó a elegir el barrio de Brera, famoso por la presencia de artistas y artesanos y por ser uno de los más típicos de la ciudad de Milán. 
 
    Aquella mañana, Dulaney sorbía su habitual expreso en la barra del bar Brera, mientras sostenía su también habitual charla matutina con el dueño. Faltaban pocos días para Navidad y se sentía animado por un deseo de venganza como nunca antes había sentido. 
 
    Profesionalmente hablando, había tenido un solo rival: el arqueólogo Callum Davenport. Ambos se conocían bien, ya que habían sido amigos durante sus años universitarios. Sin embargo, en poco tiempo más se llevaría una satisfacción que ni la fama ni la riqueza acumulada podrían igualar. 
 
    Dejó la taza vacía sobre la barra, se despidió y se fue.  
 
    El clima estaba extrañamente benigno para ser diciembre y aquel día estaba arrullado por unos cálidos rayos de sol. Antes de regresar a su departamento, y como parte de su ritual matutino, tenía planeado pasear con gusto por las estrechas y pintorescas callejuelas del barrio que le había enamorado. Sin embargo, mientras caminaba de regreso, su teléfono móvil sonó. 
 
    –¡Hullister, amigo mío! 
 
    –¡Dulaney, viejo bribón! ¿Cómo estás? 
 
    –Muy bien, viejo. Espero que estés llamando para confirmar tu presencia en la cena... 
 
    –Debo admitir que me sorprendió bastante tu invitación. Sin embargo, ya había planeado no pasar Navidad con mi familia. Ya sabes, los negocios son los negocios. Así es que me gustaría pasarla contigo. ¿Quién más ha confirmado ya? 
 
    –Hace unos días le escribí al viejo Oregony. Espero su confirmación en breve, sé que puedo contar con él. En cuanto a Davenport, pensaba enviarle una carta hoy. 
 
    –¡Ah! Davenport, ese viejo bastardo. 
 
    –No seas así. Lo mío no quiere ser otra cosa que un reencuentro con viejos amigos para dejar de lado toda rencilla y desavenencia pasada. 
 
    –¿Y…? 
 
    –Bueno… Como les dije, también les tengo una pequeña sorpresa; sobre todo a Davenport. 
 
    –Y supongo que aún no quieres revelarnos nada. 
 
    –Tienes toda la razón. Nos vemos pronto, Hullister. 
 
    –¡Nos vemos! 
 
      
 
    Dulaney colgó, se guardó el móvil en el bolsillo de su abrigo y aceleró el paso camino a su casa. Si quería asegurarse de la presencia de Davenport, debía hacer llegar la carta a tiempo y, por lo tanto, debía enviarla por correo ese mismo día. A toda prisa, llegó a la puerta del edificio de su departamento, un ático de la calle Fiori Oscuri.  
 
    Subió rápidamente las escaleras, abrió la puerta principal y la cerró tras de sí. Sobre la mesa del comedor había una pequeña caja de madera; se acercó a ella y deslizó su mano por la superficie, como si quisiera acariciarla. 
 
    Todavía no podía creerlo. 
 
    Finalmente, y gracias a su perseverancia, había conseguido hacerse con ella antes que nadie. 
 
    Estaba tan emocionado que decidió que la abriría, exactamente, durante la cena de Navidad y en presencia de sus invitados. No solo disfrutaría viendo sus caras, atónitas y consternadas, sino también quería ser parte, en todos los sentidos, de esa escena, de ese descubrimiento excepcional.  
 
    Faltaban diez días para la Navidad y tenía que ser capaz de resistir la tentación. 
 
      
 
    

  

 
   
    La duda 
 
      
 
    La mañana del 24 de diciembre, los señores Davenport y Hullister aterrizaron, casi simultáneamente, en el aeropuerto de Linate, en Milán. 
 
    Nada más abrirse la puerta del avión, se encontraron con un día de Navidad diferente a lo que esperaban: la temperatura era suave –unos diez grados–, el cielo estaba despejado y no se sentía ni un soplo de viento. 
 
    Para Callum Davenport era su primera vez en Italia, mientras que para Robert Hullister el país ya era conocido: cuando joven pasó unas relajadas vacaciones en la Toscana. 
 
    Davenport, una vez que bajó del avión y recogió su equipaje, llamó a un taxi. 
 
    –Al número 6 de Via Fiori Oscuri, Milán. Gracias. 
 
      
 
    Desde que recibió aquella invitación de Dulaney, no se había sentido igual; una extraña sensación se había abierto paso lentamente en su interior. 
 
    No era un sentimiento relacionado con el posible descubrimiento de Dulaney; no. Si hubiera sido por eso, habría sentido curiosidad, envidia, impaciencia por comprobar que sus sospechas tenían fundamento. 
 
    Era algo más. Una especie de desasosiego, que no solo tenía que ver con lo extraño de la invitación, sino también con lo poco apropiada para ese preciso momento. No parecía prudente que cuatro personalidades como las suyas se juntaran bajo un mismo techo, sobre todo después de lo sucedido en Los Ángeles y con los rumores que circulaban desde hacía unos meses. 
 
    Nadie había averiguado aún cómo habían ocurrido verdaderamente esos acontecimientos. Peor aún, nadie conocía las ideas y los planes que rondaban por la mente de quienes se sentaban en los sillones ejecutivos. De ese modo, sin duda habría sido mejor para todos mantenerse aislados, pasar inadvertidos.  
 
    Hasta entonces, hacerse casi invisible había sido siempre una de sus especialidades. Pero entonces, de la nada, apareció Dulaney con esa invitación para la cena de Navidad, en Italia. 
 
    Todavía no entendía muy bien las razones que tuvo para aceptarla. Hacía mucho tiempo que no salía de su residencia en Londres. De hecho, allí estaba ahora, sentado en un maldito taxi, conducido por un maldito conductor parlanchín, que no hacía más que hacerle perder el hilo de sus pensamientos. 
 
    –Disculpe, pero estoy intentando relajarme. 
 
      
 
    Ahora, se puso a pensar en la invitación a Hullister. Era historiador del arte, al igual que Dulaney, aunque no había tenido el mismo éxito y repercusión en sus publicaciones más recientes. Sentía simpatía por Hullister y, quizás, esa fue la razón que le hizo aflojar sus resquemores sobre la cena. 
 
    Pero, ¿Oregony? ¿Qué tiene que ver Oregony en todo esto? 
 
    Hasta donde sabía, se trataba de un botánico, un herbolario. Y para ser sincero nunca tuvo mucha oportunidad de conocer su vida profesional, ni tampoco tenía claro cuál era su función. 
 
    –Disculpe, señor. Hemos llegado. 
 
    –¿Qué dijo? 
 
    –Llegamos. Esta es Via Fiori Oscuri. 
 
    –¡Vaya, qué rapidez!… Tenga, quédese con el cambio. 
 
      
 
    Callum Davenport bajó del automóvil, mientras el taxista le ayudaba a sacar su equipaje del maletero. 
 
    –Que tenga un buen día… y ¡Feliz Navidad! 
 
      
 
    Davenport quedó inmóvil al centro de una callejuela empedrada, viendo cómo el coche doblaba la esquina y desaparecía. Miró alrededor. Podía decirse cualquier cosa de Dulaney, salvo que no sabía elegir bien dónde vivir. Ese parecía ser un barrio histórico, pero lleno de vida al mismo tiempo. 
 
    El número 6 estaba justo al frente suyo: una gran puerta verde servía de entrada a un viejo edificio, que parecía haber sido objeto reciente de una minuciosa restauración. 
 
    Davenport se acercó al timbre, leyó las placas con los apellidos de los inquilinos y pulsó el botón correspondiente a Dulaney. 
 
    –¿Hola? ¿Quién es? 
 
    –Soy yo, Callum Davenport. 
 
    –Davenport, estimado. Sube. Es en el único departamento del último piso. 
 
      
 
    La puerta de madera se abrió, acompañada de un clic metálico. Davenport entró al edificio y, usando el estrecho ascensor, llegó hasta el último piso. Le esperaba Dulaney, justo en la puerta. Al verlo, esa extraña sensación que le acompañaba desde Londres no hizo más que intensificarse. 
 
    Hacía años que no le veía. Dulaney había perdido casi todo su pelo, estaba delgado y con la cara demacrada. Se le acercó y estrechó su mano, mientras veía una extraña luz brillando en sus ojos, una luz que rozaba lo insólito.  
 
    –Por fin me encontraste, viejo... 
 
    –Hola Mick, mucho tiempo... 
 
    –Pasa, toma asiento. Hullister llegó hace unos minutos. 
 
      
 
    Los dos hombres entraron y el dueño de casa cerró la puerta tras de sí. El departamento era muy espacioso. Los arquitectos habían hecho un trabajo de lujo: luminoso, bien amoblado, cada mueble colocado en la posición precisa. Al final del pasillo, de pie junto a una gran ventana, Hullister le saludaba con la mano. 
 
    Sin embargo... 
 
    Algo había en Dulaney que lo había dejado bastante asustado.  
 
    –Oye, Callum. Dame tu maleta y tu abrigo, y toma asiento. 
 
    –Gracias, Mick. 
 
    –Ya verás. ¡Tengo un regalo reservado para esta noche! Especialmente para ti. 
 
      
 
    Una vez dicho esto, abandonó la sala. Davenport se acercó a Hullister: 
 
    –¿Cómo estás, Robert?  
 
    –Bien, Callum. ¿Has tenido un buen viaje? 
 
    –Sí, sí... escucha. ¿Cómo es que Oregony no ha llegado aún? 
 
    –No tengo ni idea. De hecho, esperaba encontrarlo aquí ya. Según Mick, debería llegar en cualquier momento... 
 
      
 
    Al cabo de unos instantes, se oyó el timbre de la puerta. 
 
    –Ahí está. Debe ser él.

  

 
   
    Una cena peculiar 
 
      
 
    La persona que unas horas antes había tocado el timbre del número seis de la calle Fiori Oscuri no respondía al nombre de Burt Oregony, el esperado comensal. En cambio, se trataba de un mensajero que, en la puerta del edificio, dejó un pequeño paquete cuadrado directamente en las manos del dueño de casa. 
 
    A la perplejidad de Dulaney se sumó la de sus invitados cuando, tras regresar al departamento, le vieron aparecer con dicho paquete. 
 
    –¡Qué bien, Mick! Después de todo lo que ha ocurrido, ¡aún hay gente que te hace regalos para Navidad! 
 
      
 
    Casi ignorando el comentario de su amigo, Mick Dulaney cerró la puerta principal tras de sí y puso el paquete sobre la mesa del comedor. 
 
    –La etiqueta del remitente fue arrancada. ¿De quién podría ser? –preguntó vacilante. 
 
      
 
    Nadie parecía tener idea. 
 
    –Mick, mientras te decides a abrirlo, ¿has tenido noticias de Oregony? ¿Cuándo va a venir? 
 
    –¡Por Dios, Callum! ¡Eres un dolor de cabeza, viejo! Primero déjame desentrañar el misterio de este regalo. Luego, le llamaré. 
 
      
 
    Tras abrir el paquete, un sentimiento de sorpresa mezclado con preocupación se apoderó de los presentes, especialmente del señor Davenport. El paquete contenía una carta, escrita a mano en una hoja amarillenta: 
 
      
 
    Estimado Mick, 
 
    Lamento mucho no poder asistir a tu cena de Navidad. Como podrás imaginar, la curiosidad por la sorpresa que nos anticipaste me comerá vivo; pero, por desgracia, un compromiso inminente me mantendrá ocupado durante los próximos cinco días. Como bien sabrás, nuestra situación actual no es de las mejores.  
 
    Para compensar, te envío una pequeña reflexión para ti:  
 
    enciende esta vela a medianoche, será mi forma de estar cerca tuyo, incluso desde aquí abajo. 
 
    Nos vemos pronto. 
 
    Burt Oregony  
 
      
 
    A nadie le gustó mucho el tenor de la carta, menos al dueño de casa. Por otra parte, nadie podría discutir las razones expuestas por Oregony. 
 
    La vela mencionada en la carta no era más que una vela ordinaria, casi de saldo; tanto así que, durante unos minutos, los presentes no dejaron de preguntarse qué significaba aquel regalo. 
 
    Y así, entre la inesperada ausencia de Oregony y cierto descontento, Dulaney, Davenport y Hullister se sentaron a la mesa a eso de las 20:30 horas. 
 
    Dulaney no había escatimado en gastos, pidiendo una gran cantidad de comida italiana, desde los aperitivos hasta el postre. 
 
    –Entonces, Callum, ¿qué es de tu vida en Londres? ¿O debería decir tu vida de jubilado? 
 
    –Bien, bien. Aunque debo decir que añoro los días en que tú y yo competíamos por las mejores piezas. 
 
    –-¿Los añoras porque siempre ganabas? –preguntó Dulaney sonriendo. 
 
    –Bueno, algo de eso también. Ahora paso mis días dando largos paseos, leyendo y pasando unas horas en mi sala de recuerdos, donde he reunido toda mi colección de artefactos... 
 
    –¡Vaya, muchachos, siempre fueron tan geniales! –comentó Hullister, incorporándose a la conversación–. Aparte de mi trabajo como ratón de biblioteca no tengo mucho más de qué presumir. 
 
    –Vamos Robert, cada uno a lo suyo. Personalmente, creo que tu trabajo académico es digno de mención. Quizás, con mi estimado Callum, hemos sido más hombres de acción, nos gusta el trabajo sucio. En el fondo, no podemos ser felices si no nos ensuciamos las manos. ¿A que sí, Callum? 
 
    –Seguro que sí. Creo que esa es toda la diferencia, una cuestión de predisposición. 
 
      
 
    A Davenport le pareció agradable el giro que estaba tomando la conversación. Tras unas horas compartiendo, el grupo parecía haber recuperado su antigua camaradería. Al fin y al cabo, aunque siempre hubo una gran y acalorada rivalidad profesional entre él y Mick Dulaney, también hubo siempre un respeto mutuo. Tal vez, el paso de los años y alejarse de la contingencia los había calmado un poco, limando el lado más rudo de sus caracteres. 
 
    Sin embargo… 
 
    Sin embargo, esa sensación de inquietud que le acompañaba desde el inicio del viaje no le había abandonado. ¿Por qué Oregony no había podido venir? ¿Tan comprometida era su situación? 
 
    Todavía no estaba claro cuál era el papel de Burt Oregony, y había algo que le impedía abordar el tema allí mismo, en la casa de Dulaney. 
 
    –Callum, ¿estás bien? Sírvete un poco más de vino. 
 
      
 
    Dulaney llenó su copa hasta el borde con lo que debía ser un buen vino tinto toscano. 
 
    –Mick, son casi las once. Nos habías anunciado una sorpresa para esta noche. 
 
      
 
    Repentinamente, el rostro de Dulaney se puso serio; tanto que catalizó en él la atención de los presentes, quienes ahora estaban pendientes de lo que saliera de sus labios. 
 
    –Lo que estoy a punto de mostrarles es un hallazgo más que único. Algo por el que he trabajado toda mi vida, con tan solo la esperanza, un día, de darlo a conocer. 
 
      
 
    Se levantó y se acercó a la caja de madera que habían visto cuando llegaron por la mañana. 
 
    –Lo sabía –pensó Callum para sí mismo–. Sabía que pasaba algo... Solo espero que no se trate de lo que pienso... 
 
      
 
    Dulaney había levantado la caja de madera y la llevaba a la mesa. 
 
    –Debo advertirles: muchas leyendas, historias y relatos de todo tipo se han tejido sobre este vestigio. Piensen esto: cuando el líder de mi grupo de investigación me envió la fotografía desde el campamento base, en Colombia, no podía creerlo. 
 
      
 
    Puso la caja sobre la mesa y tomó un destornillador del armario que tenía detrás. 
 
    –Les he estado esperando, amigos y colegas, para abrir y admirar juntos esta maravilla. 
 
      
 
    Pronunció esa frase en un tono solemne y con un extraño brillo en sus ojos. Inmediatamente después, con un rápido movimiento, comenzó a quitar los largueros de la cubierta de la caja. Hullister observó la escena casi en religioso silencio. 
 
    –¿Cuánto tiempo has tenido esta caja en tu casa, Mick? –preguntó Davenport. 
 
    –Dos semanas. 
 
      
 
    Sus movimientos al intentar abrir la caja se tornaron cada vez más frenéticos. 
 
    –¿Y cómo pudiste resistirte?... Quiero decir, debe haber sido… 
 
      
 
    Con un último chasquido, saltó el primer larguero de la cubierta, luego, el segundo y, finalmente, el último. Dulaney posó su mirada en el interior del contenedor, abrió mucho los ojos y una sonrisa tonta se dibujó en su rostro. 
 
    –Caballeros..., ¡aquí está! 
 
      
 
    Introdujo los brazos en la caja y sacó una estatuilla de piedra oscura de unos cincuenta centímetros de altura. A primera vista, parecía no tener nada especial. 
 
    Dulaney la colocó suavemente en el centro de la mesa, mientras Hullister y Davenport se levantaron e inclinaron sus torsos para observarla más de cerca. 
 
    –Por Dios, Mick. ¿Cómo es posible? –preguntó Davenport, con un matiz de preocupación en su voz. 
 
    –Todo es cierto, mi querido Callum… ¡Ante ti el Corazón de Tizoc! 
 
      
 
    Davenport y Hullister quedaron atónitos. Habrían esperado cualquier cosa, pero que su anfitrión les presentara un hallazgo de tal rareza jamás lo habían siquiera imaginado. 
 
    –¡Admírenlo! ¡Miren esto! 
 
    –¡Estaba convencido que era solo una leyenda! ¡Todos estábamos convencidos! 
 
    –¡¿Una leyenda?! ¿Todo aquello que nuestros predecesores crearon, por lo que lucharon, por lo que nosotros mismos, aun en nuestras horas más oscuras, luchamos se basan en una estúpida leyenda? ¿Cómo se te ocurre? 
 
    –Mis disculpas por dudar, Mick. 
 
    –¡Tócala, Callum! ¡Tócala! 
 
      
 
    De mala gana, Davenport tomó la estatua y la levantó a la altura de su cara. Nunca había tenido nada parecido en sus manos: era una pieza tosca y mal elaborada, con la esmeralda más grande que cualquier diario de explorador podría haber descrito incrustada en su parte superior. 
 
    Además, había signos, símbolos grabados en ella: probablemente, alguna forma de escritura aún no descifrada, utilizada por la civilización precolombina. Nunca la había visto antes y no podía trazar su origen a ningún idioma. 
 
    En el centro, justo bajo la esmeralda, tenía grabado un símbolo que, por el contrario, conocía muy bien: un círculo atravesado por una línea recta, inclinada unos 30 grados. 
 
    –¿Y? ¿Qué les parece? 
 
    –No… No tengo palabras, Mick... 
 
    –¡El Corazón de Tizoc! La pieza que dio origen a la leyenda… ¡y a nuestra historia! 
 
    –Esto es increíble, Mick, increíble –repitió Hullister, acercándose por la espalda de Davenport.  
 
    –Pero, Mick. ¿Dónde la encontraste? Quiero decir… y ¿qué son esas marcas? ¿De qué se trata esa escritura? 
 
    –Siéntense amigos míos, mis colegas. Callum, deja el Corazón aquí, en el centro de la mesa. 
 
      
 
    Los tres hombres se sentaron. Mick Dulaney aclaró su garganta: 
 
    –En su simpleza, esta pieza capturó la esencia, el alma del último emperador azteca, Tizoc. Mis investigadores la encontraron perfectamente conservada en una cámara secreta de las profundidades de la Gran Pirámide de Tenochtitlan, cuya reconstrucción inició él mismo, durante su reinado, el que, por lo demás, fue bastante breve. En los círculos académicos circulan diversos rumores sobre su prematuro fallecimiento: rumores de asesinato, de envenenamiento, de enfermedad. 
 
    Sin embargo, nadie en el mundo académico internacional se había preocupado por profundizar en esta historia. Durante sus últimos años de reinado, Tizoc se sintió amenazado, confundido y atemorizado. Esto se debió tanto a las constantes sublevaciones que tuvo que enfrentar como a los rumores y sospechas que recorrían los pasillos de los palacios del poder. En esta reliquia, señores, está contenida la magia, la fuerza y los miedos de nuestro más antiguo ancestro. 
 
    Lo que no dice la arqueología académica es que Tizoc había creado su propio lenguaje, su propio código, para comunicarse en secreto con sus asesores de mayor confianza y algunos desconocidos fuera del círculo del emperador... 
 
    –¿Nos estás diciendo que... 
 
    –Esas marcas que ves son la base de su código; ni siquiera los Grandes Maestros han sido capaces de aprovechar el poder del Corazón. ¿Pueden creerlo? ¡Si pudiéramos descifrar el código, podríamos solucionar nuestra situación! Podríamos ser libres… 
 
    –¿Qué podríamos liberar, Mick? 
 
      
 
    Davenport se levantó bruscamente, empezaba a disgustarle aquella situación. 
 
    –Callum, ¿qué te preocupa? ¿No lo entiendes? ¡Esta puede ser nuestra última oportunidad! 
 
    –Sí, pero ¿a qué precio? Si las leyendas son ciertas... 
 
    –Callum, escúchame. Debemos pensar primero en nuestra organización. ¿No ves que nos estamos hundiendo? Lo ocurrido recientemente en Los Ángeles ha puesto al descubierto todas nuestras dificultades y debilidades. 
 
    Davenport se apartó de la mesa y empezó a pasearse por la habitación con frenesí. 
 
    –Oye Cal... Quizás Mick tenga razón. No podemos seguir así, debemos arriesgarnos. La sociedad es más importante que cualquier otra cosa. 
 
      
 
    Callum Davenport siguió caminando, impertérrito. De repente se detuvo y se volvió hacia sus comensales: 
 
    –Mick, ¿sabía Oregony lo que pensabas mostrarnos esta noche? ¿Sabía que habías encontrado el Corazón de Tizoc? 
 
    –No, no le he revelado nada, como tampoco lo hice con ustedes dos. 
 
    –Entonces, ¿crees que deberíamos ahora pararnos aquí y comenzar a descifrar ese código? 
 
    –¿Tienes algo mejor que hacer? 
 
      
 
    Todavía disgustado, Davenport volvió a sentarse a la mesa. Dulaney sacó una pila de volúmenes de aspecto antiguo de los estantes de la librería y los repartió. 
 
    –Podríamos empezar por aquí –dijo– y, por cierto, amigos, acaba de pasar la medianoche. 
 
      
 
    Sacó un encendedor de su bolsillo y encendió la vela que le habían regalado ese día, colocándola en el centro de la mesa. 
 
    –Feliz Navidad, colegas. Pongámonos a trabajar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Tres cuerpos inertes 
 
      
 
    –¿Comisario? ¿Puedo pasar? 
 
    –Entra, Di Giovanni. ¿Qué ocurre? 
 
    –Comisario, debemos ir inmediatamente a calle Fiori Oscuri... Al parecer, ha ocurrido una tragedia. 
 
      
 
    Antonelli se levantó bruscamente de su silla. 
 
    –¿Qué ha pasado? 
 
    –Comisario, no estoy seguro de haber entendido bien, pero hablé con la instructora por teléfono y me ha descrito una escena surrealista... Encontraron tres cuerpos sin vida en un departamento... Quizás sea mejor que vayamos directamente al lugar del crimen y nos reunamos con ella.  
 
    –¡¿Tres cadáveres?! ¿Está la instructora en la escena del crimen? 
 
    –Bueno, así parece... Su tono de voz no auguraba nada bueno. 
 
    –¡Vamos! 
 
      
 
    El comisario Antonelli y el agente Di Giovanni salieron rápidamente de la comisaría, subieron al vehículo policial y se dirigieron hacia el barrio de Brera. En menos de diez minutos se encontraban en la calle Fiori Oscuri. 
 
    Al llegar al lugar, observaron que el vehículo de la jueza instructora y el de sus colegas forenses ya estaban estacionados frente a la entrada del número seis. 
 
    Los dos policías cruzaron la puerta de madera y subieron rápidamente las escaleras. Sin saber de qué departamento se trataba, se guiaron por la insistente voz y la estampa inconfundible de la instructora. 
 
    –¡Antonelli! Ya me extrañaba que no apareciera por aquí. 
 
      
 
    La jueza instructora De Angelis era una ruda, segura de sí misma y, al mismo tiempo, muy atractiva mujer. Debía estar por los cuarenta años, de los cuales los últimos cinco los había pasado al servicio de la ley en Milán. Con el comisario se estimaban mutuamente y ambos eran unos apasionados de su profesión. 
 
    –Instructor, vine tan pronto como me informaron. 
 
      
 
    Otra peculiaridad que demostraba la personalidad de la instructora De Angelis era que exigía expresamente a todos sus colegas y colaboradores que le llamaran «instructor», alegando que la alternativa femenina de su título completo, «jueza instructora», era léxicamente difícil de pronunciar. 
 
    –¿Qué ocurrió aquí? 
 
    –Venga, yo le guiaré. 
 
      
 
    La escena que se presentó ante los ojos del comisario y del oficial Di Giovanni nada más entrar en el departamento les dejó, literalmente, boquiabiertos. 
 
    Tres hombres de unos 50 años estaban sentados alrededor de una gran mesa comedor. Sus cuerpos apoyados en los respaldos de las sillas, los brazos a los lados y sus cabezas mirando al techo. 
 
    Pocos instantes después, tras un análisis un poco más detallado, dos elementos llamaron su atención. El primero de ellos es que todos los hombres presentaban la misma expresión: los ojos muy abiertos, la boca entreabierta y una expresión de terror pintada en los rostros de los tres cadáveres. En segundo lugar, un fuerte olor a quemado y a encierro que les llegaba a las fosas nasales. 
 
      
 
    –¡Por Dios! Pero, ¿qué ha pasado aquí? ¿Qué es este hedor? ¡Es insoportable! 
 
    –Ni te imaginas el olor que nos recibió al abrir la puerta esta mañana: algunos de los forenses se desmayaron y quedaron así por varios minutos. Ahora, déjame ponerte al tanto de las pocas cosas que he descubierto hasta ahora: los tres cuerpos que ves responden a los nombres de Mick Dulaney, el dueño de casa, Callum Davenport y Robert Hullister.  
 
    –¿Cómo supo quiénes eran los dos invitados? 
 
    –Hemos encontrado esta carta –contestó la instructora, agitando un papel delante de la cara del comisario–. Por favor, léala. 
 
      
 
    Antonelli tomó la hoja en sus manos y la extendió hacia Di Giovanni para leerla al mismo tiempo. 
 
    –Al parecer, una cuarta persona debía estar presente, un tal Burt Oregony, pero no apareció. 
 
    –Precisamente, luego identificamos los cuerpos a través de sus documentos. 
 
    –Deberíamos notificar a los miembros de la familia. 
 
    –Ya pensaremos en eso, si no le importa... 
 
    –¿Qué día es hoy? 
 
    –Estamos a tres de enero. Diría que el año no empezó con buen pie. 
 
    –Cierto. Los cuerpos fueron encontrados esta mañana por la señora de la limpieza. Estuvieron encerrados aquí desde la noche de Navidad. ¿Puedes creerlo? ¡Desde hace más de una semana! 
 
    –¿Y nadie apareció? Debemos registrar todo, ni siquiera puedo entender cómo es posible que sigan en este estado. Estoy confundido. 
 
    –La puerta y todas las ventanas estaban cerradas por dentro. 
 
      
 
    El comisario Antonelli observó a la instructora con la mirada perdida. 
 
    –Daré una vuelta por el departamento. 
 
    –Te espero afuera. Date prisa, hay que poner los precintos. 
 
    –¿Ya terminaron los forenses? 
 
      
 
    La instructora asintió, antes de darle la espalda y salir al rellano, cerrando la puerta tras ella. Antonelli se dirigió a la mesa, seguido por Di Giovanni, permaneciendo unos minutos en silencio para observar las macabras expresiones en los rostros de los cadáveres: ¿qué podría haber pasado? ¿Por qué esos rostros llenos de terror? 
 
    Su mente seguía vacía, sin ningún pensamiento lógico. La mesa estaba completamente cubierta de grandes libros. Volteó lentamente la portada del que tenía más a mano: Lenguas perdidas de las civilizaciones precolombinas.  
 
    –Qué extraño –pensó. 
 
      
 
    Además de los grandes tomos, sobre la mesa se esparcían algunas hojas de papel, bolígrafos, restos de comida y una vela perfumada ya completamente consumida. 
 
    –¿Señor? ¿Qué le parece? 
 
      
 
    Antonelli levantó la mirada en dirección a Di Giovanni: 
 
    –De momento, no me parece nada. Terminemos de inspeccionar las otras habitaciones y vámonos de aquí.  
 
      
 
    Además del salón, el departamento constaba de un dormitorio muy amplio, un cuarto de baño y un pequeño trastero.  
 
    Ningún detalle llamó la atención de los policías que, tras unos minutos, salieron de la vivienda, reuniéndose con la jueza instructora en el rellano. 
 
    –¿Y? ¿Alguna idea? 
 
    –Estoy tanteando en la oscuridad, instructor.  
 
      
 
    Mientras hablaban, un oficial comenzó a colocar precintos en la puerta de entrada. 
 
    –Vamos, vamos. Antes de hacer cualquier suposición, tenemos que esperar los resultados de las pruebas forenses y médicas; aunque, sinceramente, estas últimas no sé si servirán demasiado considerando el tiempo transcurrido hasta que se encontraron los cuerpos. Sin embargo, le diré una cosa: mire esto –la instructora mostró al comisario la foto de una antigua estatuilla de piedra, simple, sencilla, con unos extraños grabados. 
 
    –Estaba en el centro de la mesa cuando llegamos. No tengo idea de lo que es, pero la enviamos al laboratorio para que la analicen. Creo que le pediré ayuda a algún anticuario; tal vez, saber algo de esta pieza pueda ayudarnos a entender un poco más todo este lío. 
 
    –Instructor, todavía estoy confundido. Necesito aclarar mi mente y pensar en ello. 
 
    –De acuerdo. En cuanto tenga noticias, le pondré al día. 
 
      
 
    El trío bajó las escaleras y atravesó la puerta principal del edificio. La instructora saludó, subió a su automóvil y se marchó. 
 
    –Comisario, ¿nos vamos? 
 
    –No. Ve tú, yo me iré caminando. Necesito pensar un poco. 
 
    –Como quiera. ¡Nos vemos! 
 
      
 
    Di Giovanni subió al automóvil y se marchó, dejando solo a Antonelli. El comisario se alejó levantando la solapa de su abrigo. 
 
    Pocas veces había tenido que enfrentarse a una situación tan insólita como esta. Independientemente de tener que esperar los resultados de los colegas del laboratorio, había un primer punto que nublaba su razonamiento: ¿por qué la instructora se había involucrado directamente en este caso? ¿Y por qué tenía la sensación de que estaba siendo reacia a compartir información sobre el mismo?  
 
    Esta, sin duda, era una pregunta importante.  
 
    Además, la rareza de la escena del crimen le había dejado estupefacto: como mínimo, podía calificarse como una curiosa forma de pasar Nochebuena. ¿Qué había reunido a aquellos hombres aquella noche? ¿En qué estaban trabajando?  
 
    Se sentía contrariado entre el deber de respetar la autoridad y, por tanto, esperar a que su jefe decidiera su grado de implicación en el caso, y la curiosidad irrefrenable de saber más de inmediato. 
 
    Tal vez, como ocurría a menudo, el camino del medio sería el correcto.  
 
    Esperaría los resultados del laboratorio que, probablemente, le comunicaría la propia jueza instructora; pero, al mismo tiempo, empezaría a sondear sobre la vida de los fallecidos, tratando de darle alguna estructura lógica a la investigación. 
 
    Metió las manos en los bolsillos de su abrigo, buscando su móvil. Sin embargo, sus dedos agarraron un papel: sin pensarlo, había puesto allí la carta encontrada en el departamento. 
 
    No era mucho, pero era un buen punto de partida. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Realidad o sugestión? 
 
      
 
    –Di Giovanni, ven aquí, por favor. 
 
    –Aquí estoy, comisario.  
 
    –Toma esta carta. Averigua todo lo que puedas sobre los occisos y sobre el invitado que nunca apareció. Utiliza todos los medios que tengamos. Ponte en contacto con Lang, de la Interpol, en caso de ser necesario. Por ahora, es todo lo que podemos hacer. 
 
    –De acuerdo, lo haré. 
 
      
 
    El oficial tomó la carta y salió de la sala. Antonelli se empujó con la silla del escritorio, estirando los brazos por encima de su cabeza. 
 
    Aquella mañana, además de la habitual pila de expedientes, su impaciencia por saber más sobre lo que se había bautizado como el «caso Brera» le impidió concentrarse en otros asuntos. La jueza instructora aún no llamaba y no sabía cómo interpretar ese silencio. Todavía no podía explicarse qué circunstancias pudieron haber llevado a la tragedia descubierta la mañana anterior. El timbre del teléfono de su despacho interrumpió sus divagaciones. 
 
    –Antonelli. 
 
    –Buenos días, comisario. Le habla De Angelis. Le tengo algunas novedades. 
 
    –Cuéntemelo todo. 
 
    –Los resultados del laboratorio confirmaron que no se encontraron huellas dactilares al interior del departamento, salvo las de los tres hombres. La autopsia, por desgracia, no pudo decirnos gran cosa en cambio: el forense dice que llegamos demasiado tarde y los cuerpos estaban en un estado de descomposición demasiado avanzado como para detectar la presencia de sustancias extrañas. 
 
    –Ya veo.  
 
    –Por otro lado, la estatuilla de piedra sigue siendo examinada por los técnicos y por el experto arqueólogo que contacté... Un momento, Antonelli. Espéreme un segundo, me está llamando al móvil. 
 
      
 
    La jueza instructora respondió. La llamada fue muy breve y Antonelli, al otro lado de la línea, solo pudo oír murmullos de asentimiento. Sin embargo, al terminar la llamada, el tono de voz de De Angelis pareció cambiar por completo: 
 
    –Te vuelvo a llamar, Antonelli. Debo ir corriendo al laboratorio –dijo en tono preocupado, terminando la conversación y colgando. 
 
      
 
    El comisario permaneció unos instantes con el auricular suspendido cerca de su oreja antes de colgar. Estaba desconcertado. Definitivamente, la instructora estaba actuando de forma extraña, muy diferente a la habitual. 
 
    Habían pasado por muchos casos juntos y rara vez la había visto perder la compostura, rara vez dejaba brotar sus emociones. Era una mujer decidida y tenaz. 
 
    –¡Comisario, tengo algo! 
 
      
 
    Di Giovanni entró a la oficina de su jefe con una sonrisa en los labios. 
 
    –Nuestro contacto en la Interpol tardó poco en rescatar y proporcionarme información sobre los cadáveres. Le haré un resumen: Callum Davenport, arqueólogo de gran prestigio, hoy retirado de la actividad; vivía en Londres, solo, con un mayordomo como compañía. Mick Dulaney, el dueño de casa, también arqueólogo de profesión. Robert Hullister, académico en algunas de las principales universidades de Estados Unidos. Adivine de qué: sí, arqueología. 
 
    –Bueno, al menos en parte, eso explica el motivo de la reunión; no así su urgencia. ¿Por qué tenía que ser la noche de Navidad? 
 
    –No lo sé, comisario. Si el señor Davenport no parecía una persona muy inclinada a los afectos ni a las relaciones; los señores Dulaney y Hullister sí tenían familia. 
 
      
 
    Antonelli miró fijamente a su interlocutor por un momento. 
 
    –En esta historia hay más de algo que no cuadra. La instructora dijo que se encontró una estatuilla de piedra sobre la mesa, la que nos mostró en la fotografía. Me llamó por teléfono hace un momento y, al parecer, mientras hablábamos recibió algún tipo de respuesta del laboratorio sobre ese objeto. Se la oía preocupada.  
 
    –Señor, la carta que el señor Oregony le envió al señor Dulaney da a entender claramente que la reunión tenía por objeto compartir una sorpresa y, dada la especialización de estos geniecillos, puedo deducir que la sorpresa era la propia estatuilla... 
 
    –De acuerdo, Di Giovanni, gracias. Por cierto, ¿qué sabemos de Burt Oregony, el único ausente en la reunión navideña? 
 
    –Lang, de la Interpol, fue muy vago al respecto... Al parecer, se trataría de un profesor de biología de una escuela secundaria de Carolina del Norte, en Estados Unidos.  
 
    –«¿Al parecer?» –repitió Antonelli–. ¿No lo sabemos con seguridad? 
 
    –Ya le dije. Lang fue bastante vago sobre él. 
 
    –Ya veo. Vamos a tomarlo como una certeza. Y si así fuera, se trataría de un punto de inflexión, ¿no? ¿Por qué un profesor de biología estaría interesado en una antigua estatuilla? ¿Afición personal? ¿Pasatiempo? 
 
      
 
    Di Giovanni extendió los brazos elocuentemente. 
 
    –De todos modos, no sé qué pensar. Estoy esperando noticias de la instructora. Tal vez los resultados del laboratorio puedan desenredar este embrollo. Mientras tanto, ojos y oídos abiertos. 
 
      
 
    El agente Di Giovanni salió del despacho de Antonelli, cerrando la puerta. 
 
    Incapaz de concentrarse en la dinámica de aquel asunto, el comisario se sumergió en otras actividades rutinarias.  
 
    Sin embargo, las expresiones de horror en esos rostros... ¿Qué habían visto? ¿Algo les había asustado? Dejó caer el bolígrafo sobre el escritorio. 
 
    No había otro camino; no podía esperar más. Levantó el auricular del teléfono y marcó el número de la oficina de la instructora: después de cuatro timbres, nadie respondió. Inmediatamente después, marcó el número de su teléfono móvil: la voz grabada le informó que el cliente que buscaba no podía ser localizado. 
 
    –Qué extraño –pensó. 
 
      
 
    Como último intento, llamó al laboratorio. 
 
    –¿Hola? 
 
    –Aquí el comisario Antonelli. Estoy buscando a la instructrora De Angelis. 
 
    –Comisario, la instructora está… ella está en el hospital en estos momentos 
 
    –¡¿Qué?! ¿Qué pasó? 
 
    –No podemos explicarlo. Aún no podemos entenderlo... 
 
    –¿Podría ser más explícito? 
 
    –La instructora nos llamó justo cuando nuestro perito estaba terminando el análisis sobre la estatuilla de piedra encontrada en el departamento de calle Fiori Oscuri. Parecía preocupado, así es que le pedimos a la instructora De Angelis que viniera inmediatamente. Apenas llegó, la hicimos pasar a la sala donde la esperaba nuestro perito, el señor Liberti. 
 
    A los pocos minutos, oímos gritos procedentes de la sala. Corrimos a ver qué había pasado y nos encontramos a los dos tumbados en el suelo, con los ojos desorbitados, la boca abierta y sacudidos por espantosos temblores.  
 
    Una escena espeluznante, le diré. 
 
    Llamamos a la ambulancia inmediatamente y, ahora, están los dos hospitalizados en el Hospital Niguarda, en estado de shock. 
 
    El hombre terminó de hablar. Antonelli se quedó mudo. 
 
    –¿Comisario? ¿Sigue usted ahí? 
 
    –¿Qué? Sí, sí. Gracias... ¿es posible ir al hospital ahora? 
 
    –No lo creo. Si lo desea, puedo llamarle tan pronto tenga noticias más precisas sobre el estado de salud de la instructora y el señor Liberti. 
 
    –Sí, absolutamente. ¿Tiene alguna idea de qué era aquello tan urgente que el señor Liberti debía informar a la instructora?  
 
    –No, ninguna. Solo puedo decirle que el hombre dejó una nota en un cuaderno que encontramos en la habitación junto a la estatuilla. Decía: «Corazón Tizoc». 
 
    –¿Y eso qué significa?  
 
    –Discúlpeme, comisario, pero no hemos tenido tiempo de profundizar en aquello. Ahora, debo dejarlo. Aquí todavía está el alboroto. 
 
    –¡Espere un minuto! ¿Dónde está la estatuilla ahora? 
 
    –La guardamos en el mismo maletín en el que llegó. Está a salvo. 
 
    –Gracias. Ha sido usted muy amable.  
 
    –A usted, comisario. Hasta pronto. 
 
      
 
    Después de colgar, Antonelli se quedó unos minutos mirando al vacío, atusándose la barba con una mano. Un oscuro pensamiento comenzó a rondar por su cabeza, una sensación incómoda que intentaba alejar con todas sus fuerzas. 
 
    Tomó su portátil, lo abrió y se quedó mirando el teclado por un buen rato. El relato del funcionario del laboratorio le había añadido un aura paranormal a una historia que ya de por sí era inexplicable. Sin pensarlo más, tecleó «Corazón de Tizoc». 
 
    –¿Qué estás haciendo, Giorgio? –se preguntó a sí mismo. 
 
      
 
    Entre los resultados que iban apareciendo en la pantalla, no había ninguno relacionado con alguna clase de estatuilla: ni fotos, ni estudios, ni leyenda alguna. Solo encontró una breve reseña que mencionaba a Tizoc como el último emperador azteca. Apenas una breve definición enciclopédica. 
 
    Sintió la necesidad urgente de acudir al hospital. Necesitaba saber qué había ocurrido con la instructora y el perito. Necesitaba oírlo de los médicos; necesitaba comprobar que detrás de aquella enfermedad había una causa única y exclusivamente fisiológica... aunque, para ser sinceros, hasta un escéptico como él empezaba a dudar de todo aquello. 
 
    Una vez que fuera al hospital y obtuviera las respuestas que buscaba, se dirigiría al laboratorio.  
 
    Quería ver de cerca ese objeto.  
 
    Salió de la habitación:  
 
    –Di Giovanni, voy al hospital. La instructora está hospitalizada en Niguarda. 
 
    –¿Qué? ¿Qué ha pasado? 
 
    –Te lo explicaré más tarde, tengo prisa. 
 
      
 
    El comisario salió corriendo, subió a su automóvil y se dirigió al hospital. En menos de treinta minutos llegó a su destino. 
 
    –Hola, soy el comisario Antonelli. Sé que han traído aquí a la señora De Angelis, ¿puedo verla? 
 
    –Déjeme comprobarlo. Sí, tercer piso... 
 
    –Gracias. 
 
      
 
    Tras subir las escaleras hasta el tercer piso, Antonelli encontró la habitación en la que estaba ingresada la instructora. Se dispuso a entrar, pero una enfermera desde el interior le pidió esperar afuera. Al cabo de unos minutos, se reunió con él en el pasillo: 
 
    –¿Viene usted por la señora?  
 
    –Sí, soy el comisario Antonelli. ¿Podría decirme qué ocurrió? ¿Cómo está ella? 
 
    –Nada bien. Aun no puede hablar. Sus signos vitales se encuentran en rangos normales, pero… ella todavía parece estar en estado de shock. 
 
    –Pero ¿qué ocurrió? 
 
    –No lo sabemos. Los doctores ya le han recetado algunos medicamentos, pero por ahora nada ha funcionado. 
 
    –Había un hombre con ella, ¿no? 
 
    –Sí. Él sí parece haberse recuperado. Puede encontrarlo en la sala común. Por allá. 
 
      
 
    La enfermera se inclinó ligeramente y apuntó hacia un joven sentado en un sillón, concentrado en la lectura de un periódico. 
 
    Antonelli se le acercó. 
 
    –¿Señor Liberti? 
 
      
 
    El hombre levantó la mirada, asintiendo. 
 
    –Soy el comisario Antonelli. ¿Cómo se siente? 
 
      
 
    Sin decir nada, el hombre solo respondió encogiéndose de hombros. 
 
    –¿Podría decirme qué es lo que ocurrió en esa sala? La instructora sigue allí, en cama, sin poder hablar. 
 
      
 
    Liberti miró fijamente al comisario por unos segundos: 
 
    –No tengo la más mínima idea de qué es lo que ocurrió, comisario. 
 
      
 
    Pronunció la frase con un dejo de inquietud en su voz. 
 
    –Lo único que sé es que, en determinado momento, comencé a sentir un agudo dolor en la cabeza y extrañas imágenes aparecieron en mi mente. Imágenes que… no podría describir. Luego, desperté en el hospital. 
 
    –¿Sabe usted qué clase de estatuilla es esa? 
 
      
 
    Una sonrisa irónica asomó como respuesta en el rostro de Liberti. 
 
    –Debería saberlo. Creo que lo sé, pero... En fin, no lo creo posible... 
 
    –¿Qué es lo que no cree posible? 
 
    –Que esa estatuilla represente lo que yo creo que es. Verá, todavía sabemos muy poco sobre las civilizaciones precolombinas. Y esta pieza se supone que es el Corazón de Tizoc. 
 
    –¿Qué quiere decir con «se supone»? 
 
    –Comisario, el Corazón de Tizoc es una leyenda. Aun cuando… he examinado la estatuilla y todo parece indicar que es auténtica… Pero no es posible. 
 
    –Liberti, por favor. Necesito que me ayude. ¿De qué se trata esa leyenda asociada a la estatuilla? ¿Está usted seguro de que es auténtica? 
 
    –Sí, estoy seguro. Los técnicos del laboratorio deben estar terminando los análisis, pero estoy seguro que sus resultados confirmarán mi percepción. Y en cuanto a la leyenda, comisario, solo puedo decirle que… es solo una leyenda. 
 
    –De acuerdo, pero ¿de qué se trata? 
 
      
 
    Liberti esperó un instante y, cuando estaba a punto de hablar, se desplomó repentinamente. 
 
    –¡Enfermeros! ¡Enfermeros! ¡Aquí, rápido! 
 
      
 
    Dos hombres vestidos con batas verdes se apresuraron a practicar técnicas para ayudar al paciente a recobrar la conciencia. Unos segundos después, Liberti se recuperó. 
 
    Su rostro expresaba todo el estrés y cansancio de la situación en que se encontraba. 
 
    –Liberti, lo siento. No quise causarle una recaída. Cuídese, ya me pondré en contacto. 
 
      
 
    El comisario se despidió, bajó las escaleras y se dirigió hacia su automóvil. Se subió, lo puso en marcha y condujo en dirección al laboratorio. 
 
    Una vez ahí, pidió hablar con el encargado del análisis de la estatuilla. Al cabo de unos instantes, un fornido y de aspecto animado hombre se presentó ante él. 
 
    –Comisario Antonelli, por favor, acompáñeme. 
 
      
 
    Antonelli fue conducido hasta una pequeña y apenas iluminada sala con toda una pared cubierta de casilleros metálicos en fila. 
 
    –Bastante desagradable el incidente de esta mañana, ¿no? ¿Cómo se encuentran la instructora y Liberti? 
 
    –Nada bien. Ambos están en estado crítico. 
 
    –Mire. Siguiendo las instrucciones de Liberti, he examinado la estatuilla: su composición química, la roca… Todo parece indicar que corresponde a la época que él adelantó. ¿Quiere que se la enseñe? 
 
    –Por supuesto. 
 
      
 
    El funcionario abrió uno de los casilleros metálicos y sacó una urna de cristal en la que se encontraba la misteriosa estatuilla de piedra. La colocó sobre una mesa y Antonelli, sin tocarla, se acercó para verla de cerca. ¿Era solo sugestión o ese objeto emanaba una extraña energía? Comenzó a sentir un anormal cosquilleo en los pies. Se alejó, tomó su teléfono móvil y comenzó a sacar fotografías. 
 
    –Gracias. Ya puede devolverla a su lugar. 
 
      
 
    El comisario se despidió, abandonó la sala e inmediatamente se dirigió hacia el exterior del edificio, donde tomó tres profundos respiros. ¿Qué demonios está ocurriendo? Por un momento, tuvo la sensación que se desmayaría en cualquier momento 
 
    Sonó el teléfono. 
 
    –Anna, mi amor, ¿qué ocurre? 
 
    –Giorgio, hoy llegarás temprano, ¿no? ¡Supongo que no has olvidado qué día es hoy!  
 
      
 
    Antonelli se golpeó la frente con su mano derecha: era su cumpleaños y había prometido a su mujer que esa noche saldrían a cenar a un restorán. 
 
    –Por supuesto, querida. Llegaré a tiempo. 
 
    –¿Te encuentras bien, cariño? Te oigo raro… 
 
    –Estoy bien. Solo que hace un momento me sentí algo mareado. 
 
    –¡No te canses! Nos vemos luego. 
 
      
 
    Terminada la llamada, Antonelli entró en su automóvil. Era inútil perder más tiempo pensando en los sucesos ocurridos. Qué mejor que distraerse un poco y pasar una agradable velada con Anna. 
 
    Mientras conducía de regreso a casa, el teléfono sonó nuevamente. Era Di Giovanni. 
 
    –Comisario, acabo de terminar de hablar con nuestro contacto en Interpol. Al parecer, el Departamento de Policía de Los Ángeles consiguió, de alguna manera, trazar un mapa de las posibles localizaciones del detective desaparecido, Stephen Brown. La Interpol está en contacto permanente con personas clave de nuestro país. Ahora que la instructora De Angelis está en esa situación... 
 
      
 
    Los Ángeles. 
 
    Los sucesos acaecidos esos últimos días le habían hecho perder de vista completamente aquella advertencia recibida antes de Navidad. 
 
    –¿Has hablado directamente con Lang? 
 
    –Sí, señor. Solicitó nuestra máxima cooperación. 
 
    –Y se la daremos. No volveré a la oficina por hoy. Nos vemos mañana. Llámame si hay alguna novedad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Una pista inesperada 
 
      
 
    Aunque fuese con esfuerzo, esa noche tendría que dejar de lado todas sus preocupaciones y cavilaciones sobre el espinoso caso que tenía entre manos y consagrarse por completo a la cena con su mujer. Ella lo había organizado todo y sabía que le llevaría a su marisquería favorita.  
 
    Mientras ajustaba su camisa frente al espejo de su habitación, se detuvo a pensar en el rumbo que había tomado su vida hasta llegar a los 60 años. Por lo pronto, ya no era un hombre joven, pero el brío y la habilidad que le habían distinguido desde los comienzos de su carrera se mantenían intactos. 
 
    Y Anna, su mujer, había estado siempre a su lado. A pesar de lo demandante de su trabajo, aquella noche sentía que podía decir tranquilamente que habían hecho todo lo posible para que su amor y su matrimonio funcionaran de la mejor manera posible. 
 
    Amor, respeto mutuo y una cantidad exacta de discusiones nunca les faltaron.  
 
    –¿Cariño? ¿Estás listo? 
 
      
 
    Anna apareció en la puerta de la habitación destilando elegancia y exhibiendo su mejor sonrisa. 
 
    –Estaré ahí en diez minutos. Iremos en mi automóvil.  
 
      
 
    En cuanto estuvo listo, bajó las escaleras y cogió las llaves del vehículo. El restorán al que se dirigían se ubicaba en el barrio de CityLife, a media hora conduciendo desde su casa. Una vez que llegaron, se sentaron en la exclusiva mesa que Anna había reservado para ellos con tres semanas de anticipación. 
 
    La cena, además de ser un goce para el paladar, era la manera para que revivieran sus mejores y más intensos momentos en pareja. Anna pasó más de una hora recordando las vicisitudes de sus últimas vacaciones en Chipre, incluidos vuelos cancelados, hoteles con vista al mar y estrambóticos encuentros con pintorescos personajes locales. Quién sabe a dónde les llevará su imaginación en su próxima aventura. 
 
    Anna siempre había querido ir de safari en compañía de su marido quien, por su parte, aún no era capaz de armarse de valor para complacer el deseo de su mujer. 
 
    –He pensado en un regalo muy especial para tu cumpleaños número 60, cariño. 
 
    –¿En serio? ¿Quieres decir que me tienes otra sorpresa además de esta fabulosa cena? 
 
    –Sí. Y debo decir que me costó mucho trabajo encontrarla… Pero estoy segura que te encantará. 
 
    –¡Vaya! ¿De qué se trata? ¿La tienes aquí? 
 
    – No. Te está esperando en casa, bajo tu almohada. 
 
      
 
    Una vez terminada la cena y abandonado el restorán, la pareja regresó a su hogar. Tan pronto cruzaron el umbral, el comisario se apresuró a subir las escaleras, ansioso por descubrir la sorpresa. 
 
    Sobre su almohada había un pequeño paquete del tamaño de un libro. Antonelli lo presintió inmediatamente, esperando que su corazonada se hiciera realidad. Tomó el paquete en sus manos y lo desenvolvió. Era una colección de cuentos de Arthur Conan Doyle, protagonizados por su personaje literario favorito: Sherlock Holmes. Una muy rara edición original. 
 
    –¿Y? ¿Te gustó? –preguntó Anna, entrando en la habitación. 
 
    –Mucho. Gracias. Es la sorpresa más hermosa y significativa que podrías haberme dado. 
 
      
 
    Anna se le acercó y lo besó suavemente en los labios. 
 
    –Quiero empezar a leerlo ahora mismo. He visto en el índice que incluye algunos cuentos que no he leído antes. 
 
    –Está bien. Yo voy a cambiarme de ropa y me iré a acostar. Mañana tengo que madrugar. 
 
      
 
    Tras prepararse para la noche, Antonelli decidió dejar descansar a su mujer, sin molestarla. Se sumergiría en la lectura, sentado en el sofá de la sala de estar y bebiendo un vaso de leche. El libro estaba muy bien conservado; debía tratarlo con delicadeza. No creía ser un coleccionista, pero le encantaba esa sensación de leer sus libros favoritos en viejas ediciones, casi como si quisiera sentir su historia y su importancia.  
 
    Se recostó en el sofá y comenzó a hojear suavemente las páginas: 
 
    –«El pie del diablo» ... Comenzaré por este. 
 
      
 
    Antonelli se concentró en la lectura del primer relato de la colección: la acción se desarrollaba en una yerma zona costera de Inglaterra, donde los protagonistas se habían retirado en busca de alivio para el estrés de su trabajo detectivesco.  
 
    Su vista se desplazó rápidamente por las páginas, devorando una palabra tras otra. Entonces, repentinamente, un párrafo capturó su atención: 
 
    «Quizá será mejor que diga primero unas palabras», dijo el vicario, «y entonces usted mismo juzgará si prefiere escuchar los detalles de Mr. Tregennis, o salir corriendo sin pérdida de tiempo hacia el escenario de tan misterioso suceso. Explicaré, pues, que nuestro amigo aquí presente pasó la velada de ayer en compañía de sus dos hermanos, Owen y George, y en la de su hermana, Brenda, en su casa de Tredannick Wartha, que está cerca de la vieja cruz de piedra del páramo. Les dejó poco después de las diez, jugando a cartas en torno a la mesa del comedor, de buen humor y con excelente salud. Esta mañana, como es hombre madrugador, ha salido de paseo en esa dirección antes de desayunar, siendo alcanzado por el coche del doctor Richards, quien le ha explicado que acababan de mandarle llamar urgentemente desde Tredannick Wartha. Como es natural, Mr. Mortimer Tregennis ha ido con él. Al llegar a Tredannick Wartha se ha encontrado con un estado de cosas extraordinario. Sus tres hermanos estaban sentados en torno a la mesa, tal como él los había dejado, con las cartas aún extendidas ante ellos y las velas consumidas hasta la base. La hermana estaba reclinada en su silla, muerta, con los dos hermanos sentados a cada lado, riendo, gritando y cantando, con la mente totalmente perturbada. Los tres, la mujer muerta y los dos hombres enloquecidos, tenían en el rostro una expresión de horror desaforado, una convulsión de terror que daba miedo mirarla. No había indicios de la presencia de nadie en la casa, excepto de Mrs. Porter, la vieja cocinera y ama de llaves, que ha declarado que durmió profundamente y no oyó ningún ruido durante la noche. No habían robado ni desordenado nada, y no existe ninguna explicación sobre cuál pudo ser la visión espantosa que mató de pánico a una mujer e hizo perder el juicio a dos hombres fuertes. Esta es, en dos palabras, la situación, Mr. Holmes; si puede ayudarnos a esclarecerla habrá realizado un gran trabajo». 
 
      
 
    El comisario interrumpió su lectura, levantando la mirada al frente. ¿Podía esto ser una mera coincidencia? Lo más probable es que lo fuera. 
 
    Reanudó su lectura. Pero ahora, a su pasión por el género de misterio y por el personaje, se había sumado una extraña curiosidad: la escena descrita en el relato tenía, sin duda, coincidencias asombrosas con la que, unos días antes, había afrontado en el departamento de calle Fiori Oscuri.  
 
    De hecho, unos instantes más tarde, su atención volvió a dispararse: 
 
    «Ahora estamos ambos en una posición que nos permite vigilar al otro e interrumpir el experimento si los síntomas nos parecen alarmantes. ¿Está todo claro? Bien. Entonces, sacaré el polvillo, o lo que queda de él, del sobre, y lo dejaré encima de la lamparilla encendida. ¡Así! Ahora, Watson, sentémonos y esperemos acontecimientos». 
 
    No tardaron en producirse. Apenas me había arrellanado en mi asiento, cuando llegó hasta mí un olor intenso, almizcleño, sutil y nauseabundo. A la primera bocanada mi cerebro y mi imaginación perdieron por completo el control. Ante mis ojos se arremolinó una nube densa y negra, y mi mente me dijo que en aquella nube, aún imperceptible, pero dispuesto a saltar sobre mis sentidos consternados, se ocultaba, al acecho, todo cuanto había en el universo de vagamente horrible, monstruoso e inconcebiblemente perverso. Había formas imprecisas arremolinándose y nadando en el oscuro banco de nubes, todas ellas amenazas y advertencias de algo que iba a ocurrir, del advenimiento en el umbral de un morador inefable, cuya sola sombra haría estallar mi alma. Se apoderó de mí un terror glacial. Sentía que el pelo se me erizaba, los ojos se me salían de las órbitas, la boca se me abría y la lengua se me ponía como el cuero. Tenía tal torbellino en mi mente que sabía que algo iba a estallar. Intenté gritar, y tuve una vaga conciencia de un gruñido ronco, que era mi propia voz, pero que sonaba distante e independiente de mí. En aquel momento, al hacer un débil esfuerzo por escapar, mi vista se abrió paso en aquella nube de desesperanza, y se posó un instante en la cara de Holmes, blanca, rígida, y contraída de horror: la misma expresión que había visto en los rasgos de los fallecidos. Fue aquella visión lo que me proporcionó unos segundos de cordura y fuerza. Salí disparado de mi asiento, rodeé a Holmes con los brazos y juntos franqueamos, dando tumbos, la puerta; al instante siguiente nos habíamos dejado caer sobre el césped y yacíamos uno junto al otro, conscientes sólo de los gloriosos rayos solares que se filtraban bruscamente a través de la demoníaca nube de terror que nos había envuelto. Esta última se fue levantando de nuestras almas, igual que la niebla del paisaje, hasta que regresaron la paz y la razón, y nos sentamos en la hierba, enjugándonos las frentes pegajosas, y escudriñándonos el uno al otro, para descubrir, con temor, las últimas huellas de la terrible experiencia que acabábamos de vivir. 
 
      
 
    Antonelli terminó de leer el relato, cerró el libro y se quedó unos minutos en silencio, pensativo. ¿Era posible semejante coincidencia? ¿Por qué tenía la sensación que esa historia, escrita en la segunda mitad del siglo 19, era la pista que había que seguir para esclarecer el caso Brera? La escena del crimen descrita en las páginas de Conan Doyle podía ser fácilmente trasladada a su época. 
 
    El comisario se levantó abruptamente del sofá y comenzó a pasearse de un lado a otro de la sala: había necesitado un cuento de misterio para descubrir que, en la naturaleza, existía una planta llamada estramonio o, en algunas culturas, raíz del pie de diablo, cuyo extracto en polvo, al ser inhalado bajo ciertas condiciones ambientales, podía inducir en las personas estados de alteración mental, provocando alucinaciones, parálisis e, incluso, la muerte. 
 
    Calma, Giorgio, calma. 
 
    Desgraciadamente, el retraso con el que fueron encontrados los cadáveres no había permitido que la autopsia proporcionara resultados satisfactorios ni trazara un camino hacia el que pudiera dirigirse la investigación. La muerte de aquellas tres personas no había sido una simple tragedia; al menos, el médico forense había podido determinar que contaban con buena salud. 
 
    Sin embargo, había dos puntos que debían coincidir: por un lado, el fuerte y nauseabundo olor que había percibido al entrar al departamento el día que el crimen fue descubierto parecía tener una estrecha relación con los eventos del relato; por otro, en torno a ese asunto se cernía el misterio relacionado con la estatuilla de piedra: ¿qué había sucedido en esa sala de laboratorio que había provocado que las vidas de la instructora y del señor Liberti estuvieran en peligro? 
 
    Los pasos del comisario se hacían más largos a medida que se complicaba su razonamiento. Con la instructora hospitalizada, toda la responsabilidad del caso había recaído sobre sus hombros y debía darle algún rumbo a la investigación. Habían pasado muchos días dando palos de ciego. 
 
    –Entonces, al menos por el momento, descartemos cualquier elemento sicológico o paranormal. De lo contrario, no llegaremos a ninguna parte. ¿Es posible que dicha reunión se haya organizado con el fin de asesinar a los presentes? Sí, es posible, pero no tendría sentido. Los forenses no encontraron nada sospechoso en la casa y, menos aún, polvo de estramonio. 
 
      
 
    Antonelli resopló, dejándose caer nuevamente en el sofá. Quizás ya era tarde y no estaba en las mejores condiciones para tomar una decisión. Quizás se estaba dejando llevar demasiado por su ídolo literario. Un reparador sueño nocturno le ayudaría a aclarar sus ideas. 
 
    Se levantó del sofá, subió las escaleras y entró en el dormitorio. Su esposa ya se había dormido. Se acostó a su lado, procurando no despertarla. Lentamente, se adormiló, con una pequeña y débil llama de esperanza que intentaría proteger a toda costa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Burt Oregony 
 
      
 
    El timbre del teléfono despertó abruptamente al comisario Antonelli. Miró el reloj en su velador: era tarde, ya eran las nueve. De hecho, su mujer ya había salido, dejando vacía la otra mitad de la cama. 
 
    –Di Giovanni, dime. 
 
    –Lo siento, señor, pero habíamos acordado reunirnos en la comisaría esta mañana y, como no le he visto, me tomé la libertad de… 
 
    –No te preocupes. ¿Qué querías decirme? 
 
    –Llamaron del hospital: la instructora De Angelis continúa grave, pero estable; mientras que el señor Liberti será dado de alta esta tarde. 
 
    –Entiendo. Escucha, Di Giovanni, quiero volver a inspeccionar el departamento de Fiori Oscuri. Hay un detalle que pasamos por alto. Te veré ahí en una hora. Tú tienes las llaves, ¿no? 
 
    –Sí. De acuerdo, comisario, nos vemos luego. 
 
      
 
    Antonelli cortó la llamada y se levantó de la cama. Estaba seguro de que, en la confusión de los últimos días, no había prestado suficiente atención a la escena del crimen. Sentía que ahora tenía un indicio y no quería cometer el mismo error. 
 
    Se vistió rápidamente y bajó a la cocina, donde preparó café, cogió unas galletas de la despensa, dispuso su taza con una cucharada de azúcar, sirvió el café hasta el tope y se lo bebió caliente. Todo de un tirón. 
 
    Al llegar a calle Fiori Oscuri, divisó a Di Giovanni esperando frente a la puerta del edificio. 
 
    –Buenas días, señor. 
 
    –Buenos días. Subamos, debemos revisar cualquier detalle con ojo crítico. Estoy seguro de que la última vez, entre la consternación y los acontecimientos de los días siguientes, se nos escapó algo. 
 
      
 
    Mientras subían las escaleras, el comisario le contó a Di Giovanni que el relato que había leído la noche anterior le había ayudado a abrir una pequeña grieta en la nebulosa que rondaba su mente desde el inicio del caso. Tras escuchar a su superior, Di Giovanni se mostró escéptico. 
 
    –Vamos. 
 
      
 
    Los dos policías abrieron la puerta del departamento: frente a ellos se encontraba la habitación en la que habían observado con asombro la imagen de los tres cuerpos alrededor de la mesa. La habitación se veía exactamente igual, con la única diferencia de los tres cuerpos retirados. 
 
    Inspeccionaron todas las habitaciones de la vivienda, abrieron los cajones, los armarios, pero no encontraron nada que les permitiera avanzar en algo. Finalmente, se acercaron a la mesa del comedor donde todo se mantenía en la misma posición que la primera vez: los libros de arqueología, los papeles dispersos, las notas, la vela... 
 
      
 
    La vela. 
 
    Antonelli se acarició la frente. 
 
    –¡Somos unos ingenuos! 
 
    –¿Cómo dice, comisario? 
 
    –¡La vela! 
 
    –¿Sí? 
 
    –Alguien hizo arder el polvo de estramonio, o cualquier otra brujería, en la vela. 
 
    –Pero, ¿cómo podemos estar seguros? Los forenses... 
 
    –…los forenses. ¡Una mierda! Con todo lo ocurrido aquella mañana, evidentemente se olvidaron de analizar los objetos que les parecieron insignificantes. Tómala, séllala en esta bolsa y llevémosla al laboratorio. Si tenemos suerte, aun podemos hallar rastros de algo en ella. Por Dios, ¡gracias Conan Doyle! 
 
    –Comisario, no quiero aguar su entusiasmo, pero si la inhalación de este polvo puede causar otros efectos además de la muerte, como acaba de explicarme, ¿Cuál habría sido la intención del asesino? ¿Matar? ¿Atemorizar? Y entonces, ¿qué le ocurrió a la instructora De Angelis? No creerá que algún aspecto que roza lo paranormal tiene que ver con esto, ¿no?               
 
    –Explícate mejor. 
 
    –Quiero decir que, si algo aparentemente inexplicable les ocurrió a estas tres personas, a la señora De Angelis y al perito al entrar en contacto con el hallazgo arqueológico… 
 
    –Una cosa a la vez. Nos estamos metiendo en un laberinto. Primero, tan pronto como salgamos de aquí, irás al laboratorio y pedirás que analicen la vela. En segundo lugar, volveré a la oficina e intentaré hallar información sobre este misterioso señor Oregony. Él fue quien envió la vela como regalo de Navidad para justificar su ausencia. Debemos encontrarlo. 
 
    Animados por esta renovada resolución, Antonelli y Di Giovanni dejaron el departamento y se dirigieron a la comisaría y al laboratorio, respectivamente. Mientras conducía, el comisario reflexionó sobre la última frase pronunciada por su colega: ¿por qué tenía la sensación de que intentaban darle a esta historia un origen paranormal? 
 
    Si los análisis revelaban la presencia de polvo de estramonio en la vela, eso sería un buen punto de partida para recomenzar. Quedaba entonces por entender qué había pasado con la instructora y el perito. Los dos sucesos tenían en común aquella maldita estatuilla de piedra, pero eso no parecía suficiente. 
 
    Apenas llegó a la oficina, telefoneó a Lang, su contacto en la Interpol, para pedirle información sobre Burt Oregony. 
 
    –Buenos días, Antonelli. Acabo de hablar con tu colega Di Giovanni. Lamentablemente, no hemos podido obtener información más clara sobre Oregony. 
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
    –Quiero decir que no hemos encontrado un expediente nítido sobre él. 
 
    –¿Y cómo podemos resolverlo? ¿Cómo podemos avanzar? 
 
    –Antonelli, te sugiero ponerte en contacto con el detective Andrew Thompson, jefe del Departamento de Policía de Los Ángeles. Hay algo raro en todo esto. ¿Has oído hablar de una sociedad secreta llamada el Grial? 
 
    –No. La primera vez que oí hablar de ella fue en el comunicado que tu oficina nos remitió antes de Navidad, pero ¿qué tiene que ver ahora? 
 
    –No lo sé, pero estamos en contacto permanente con la policía de Los Ángeles y otras oficinas en Europa. Estamos haciendo todo lo posible para encontrar al detective Stephen Brown. 
 
    –El oficial al que se referían en el comunicado, ¿no? 
 
    –Efectivamente. Tenemos certeza de que cierto miembro de esta sociedad secreta llamada el Grial está detrás de su desaparición. Al parecer, fortuitamente, él descubrió uno de sus principales escondites y desenmascaró a algunos de sus seguidores. Mira, te voy a dar los datos de contacto del detective Thompson. Llámalo. Con la instructora De Angelis en tal condición, creo que es justo confiar en ti. 
 
    –De acuerdo. 
 
      
 
    Antonelli anotó los datos de contacto del detective, cortó la llamada y se quedó unos minutos reflexionando. Probablemente, Lang tenía razón: la investigación estaba estancada, la situación era prácticamente inexplicable y, además, quería llegar al fondo de esta secta secreta. Marcó el número del detective Thompson:  
 
    –¿Hola? Andrew Thompson, de la policía de Los Ángeles, al habla. 
 
    –Detective Thompson, aquí Giorgio Antonelli, comisario de policía de Milán. Le llamo por… 
 
    –¡Ah! Por fin nuestros colegas italianos dan señales de vida. Me complace sobremanera oírlo. Me contactó a través de Victor Lang, de Interpol, ¿no? 
 
    –Así es. Él me sugirió llamarlo. Debo adelantarle que, en relación con el comunicado que nos enviaron antes de Navidad, lamentablemente no tengo nada que informarle... Jamás había oído hablar de esa secta del Grial. 
 
    –¿Secta? Amigo mío, el Grial es mucho más que una mera cofradía. Se trata de una organización cuyas ramificaciones y grado de influencia aun no acabamos de comprender, a pesar de que estamos trabajando en ello. Lo que sí puedo asegurarle es que llamarla cofradía podría ser completamente engañoso. Sea como fuera, Antonelli, entre nosotros llamémosla por su nombre, ¿de acuerdo? 
 
    –De acuerdo. La razón de mi llamado es que necesitamos urgentemente información sobre una persona, un tal Burt Oregony. Creemos que puede estar involucrado en un caso que estamos llevando desde hace unos días. Por lo que sabemos de Interpol, se trata de un profesor residente en Carolina del Norte. 
 
    –¿Ha dicho Carolina del Norte? –Antonelli percibió un dejo de inquietud en la voz de su colega. 
 
    –Sí. ¿Le conoce? 
 
    –No, pero… 
 
    –¿Pero? 
 
    –Tal vez sea un detalle insignificante, pero créame que durante los últimos meses ya no sabría decirle qué es importante y qué no. Así que... ¿En qué cree que podría estar implicado este Burt Oregony? 
 
      
 
    Antonelli decidió poner a su colega norteamericano al tanto del caso Brera. 
 
    –Bien, Antonelli... Investigaremos a este Oregony. Trataremos de averiguar algo. 
 
    –De acuerdo. Ahora bien, ¿qué hay de este Grial? ¿Podría proporcionarme más información? 
 
      
 
    Al otro lado de la línea, el detective se detuvo. 
 
    –Nuestro expediente abierto sobre el Grial va de la mano con la búsqueda de nuestro colega desaparecido, el detective Brown. Al parecer, tenía alguna intuición al respecto y, por su cuenta, se había puesto tras la pista de otro miembro del departamento, tras descubrir su implicación en el secuestro de su hija. 
 
    –Por Dios…, ¡eso es terrible! 
 
    –Escuche, tal vez no debería hacer esto, pero… Brown guardaba todas sus notas e ideas en un diario. Lo encontramos en la habitación del hotel en que se hospedó la noche previa a que se lo tragara la tierra. Le pediré a mis colegas que le envíen una copia escaneada de las páginas. Quién sabe si tener a alguien como usted sobre la pista nos ayude en algo. 
 
    –Gracias. 
 
      
 
    Ambos se despidieron y Antonelli cortó la llamada. Lo que hasta hace unos días parecía solo una desgraciada tragedia, iba adquiriendo con el correr del tiempo contornos cada vez más siniestros. Y como si la investigación ni fuera suficientemente compleja, la situación de la instructora mantenía a todos con la respiración contenida y la mente distraída. Quién sabe si Di Giovanni ya había conseguido que se analizara la vela.  
 
    Justo se cuando decidió a llamarle por teléfono, un correo electrónico llegó a su bandeja de entrada. Provenía de un tal Jack Mulligan. Lo abrió. Contenía un archivo adjunto muy pesado: las notas escaneadas del desaparecido detective Brown. 
 
    Antonelli mandó a imprimir todas las páginas. Quería sumergirse en su lectura inmediatamente y averiguar cuanto antes si todos esos acontecimientos sospechosos podían tener un único hilo conductor. Se levantó, recogió los papeles de la impresora y volvió a sentarse ante su escritorio. 
 
    Desde las primeras páginas pudo advertir que el detective Brown era un profesional no solo de gran inteligencia, sino también de gran fortaleza. El cuaderno trazaba la trágica historia del secuestro de su hija única y revelaba el sufrimiento asociado a su dolorosa investigación. Tras unas cuantas páginas, Antonelli se dio cuenta de que la primera parte de aquellas notas no era más que un diario, escrito a posteriori, con el que Brown intentaba recuperar la memoria tras sufrir una violenta intoxicación provocada por una sustancia desconocida a la que llamó mnemosia. 
 
    Según Brown, este ataque se había producido en un recóndito bosque próximo a un pueblo abandonado en las afueras de Los Ángeles.  
 
    Antonelli agudizó la vista cuando, unas líneas más adelante, leyó que dicho bosque no era otra cosa que un laboratorio secreto, donde la misteriosa secta del Grial realizaba experimentos sobre el control de la mente y la voluntad humanas. Las últimas páginas avivaban aún más el halo de misterio que rodeaba aquel asunto: Brown sospechaba que un colega del departamento, al que se había dado por desaparecido durante un año, podía ser en realidad uno de los principales miembros del Grial. Se trataba de un tal detective Duncan, cuya verdadera identidad respondía al nombre de Robert Young. La última acción de Brown había consistido en viajar a Nueva York, en un intento por confirmar dichas hipótesis.  
 
    Otro personaje que parecía estar estrechamente vinculado con Robert Young era Thomas Chase, un escritor que se había suicidado años antes en un departamento de Nueva York. Brown había sido uno de los primeros en ser llamado al lugar de los hechos, pero al estar fuera de su jurisdicción, el caso había pasado a las manos del mismísimo teniente Robert Young.  
 
    El comisario llegó a la última hoja. El diario de Brown concluía así: 
 
    Estoy alojando en el hotel SpringHill de Queens. 
 
    Esta noche visitaré la antigua residencia de Thomas Chase. 
 
    No sé qué me impulsa a hacerlo, pero tengo la fuerte convicción de que esa casa aún alberga un horrible secreto.  
 
    Debo detener al Grial. Quiero venganza. 
 
      
 
    Antonelli terminó de leer y levantó la mirada al frente: estaba consternado, incrédulo. Lo que acababa de leer parecía un excelente argumento para una película de espías y le costaba creer que todo pudiera ser cierto. 
 
    Sin embargo, tenía que serlo. 
 
    Sin embargo, en aquellas notas impregnadas de desesperación, había reparado en un detalle, en un símbolo que podía representar el hilo conductor de todo aquel absurdo asunto y que podía despejar el velo que tanto anhelaba: un círculo atravesado por una línea recta inclinada. Según el detective Brown, lo había observado tatuado en el antebrazo del detective Duncan, también conocido como Robert Young. Era un detalle que sus colegas estadounidenses desconocían, pero que el comisario ya conocía. 
 
    Se desplazó, impaciente, por la galería de fotos de su móvil. Estaba seguro de aquello: entre los muchos símbolos que había observado grabados en la estatuilla de piedra, el círculo atravesado por la línea era el más recurrente. Quizá, efectivamente, Brown había intuido algo y quizá, precisamente por ello, es que el hombre había desaparecido.  
 
    Antonelli se recostó sobre el respaldo de la silla: 
 
    una misteriosa estatuilla, un antiguo símbolo, una inusual cena de Navidad entre tres personalidades muy peculiares, una muerte no esclarecida y una secta secreta. Las notas del detective Brown parecían abrir la posibilidad que aquellos extraños sucesos tuvieran un denominador común. ¿Y ahora qué? ¿Qué haría?  
 
    De pronto, sonó el teléfono. 
 
      
 
      
 
    –Comisario Antonelli al habla. 
 
    –Comisario, le llamo desde el hospital. Soy el doctor Guglielmi.... 
 
    –Dígame. 
 
    –La señora De Angelis... acaba de fallecer hace unos minutos. 
 
    –¡¿Qué?! 
 
      
 
    Una punzada, un dolor extraordinario envolvió su corazón; un dolor entremezclado con un nefasto estupor.  
 
    –¿Comisario? Puede venir a presentar sus últimos respetos ahora, lejos de las miradas indiscretas. Mañana organizaremos el velatorio. 
 
    –Voy. 
 
      
 
    Fue la única palabra que fue capaz de articular. Colgó y su mirada volvió a perderse en el horizonte. ¿Qué estaba pasando? La muerte de la instructora aparejaría, sin duda, un escándalo tanto entre los colegas como en la opinión pública. Un panorama cada vez más oscuro se perfilaba en torno a la tragedia de Brera. 
 
    Antonelli trató de serenarse: iría inmediatamente al hospital. Se levantó, se puso el abrigo y salió en dirección a su automóvil. 
 
    Un aura de consternación le acompañó todo el trayecto hasta el estacionamiento del hospital. Al menos, tendría la oportunidad de charlar con el médico y presentar en privado sus respetos a la instructora. Una vez dentro, subió las escaleras; ya conocía el camino. 
 
    Al llegar a la habitación donde estaba ingresada la señora De Angelis, entró y se presentó ante un médico.  
 
    –Buenas tardes. 
 
    –Buenas tardes. Soy el comisario Antonelli. 
 
    –Sí. Soy yo quien le ha llamado hace un momento –el médico le tendió la mano. 
 
    –Guglielmi. 
 
    –¿Qué ocurrió? 
 
    –Su estado era grave, pero estable. Sin embargo, repentinamente su situación se deterioró. Aun no tenemos una explicación. Es como si… Es como si su cuerpo rechazara la posibilidad de volver a la vida. 
 
      
 
    Antonelli miró dubitativamente el rostro del doctor. 
 
    –Lo sé. No es fácil de explicar, pero clínicamente la mujer tenía claras posibilidades de recuperarse. Y, sin embargo, no lo hizo. 
 
    –¿Puedo quedarme a solas con ella unos minutos? 
 
    –Por supuesto. Le esperaré afuera –el doctor salió de la habitación y cerró la puerta. 
 
      
 
    Era surrealista verse llorando a una colega querida, de esa manera, y no saber por qué. Antonelli se acercó a la cama, rozando con su mano el brazo desnudo de la mujer. Las lágrimas empezaban a mojar su rostro. 
 
    –Encontraré al responsable de esto –murmuró. Resolveré este embrollo por ti, te lo aseguro. 
 
      
 
    Suavemente, bajó los dedos para tocar la mano de la mujer, la tomó y la apretó con la suya. Unos segundos después, abrió los ojos con estupefacción. En la muñeca de la instructora había una pequeña marca negra, una especie de tatuaje, casi imperceptible: un círculo atravesado por una línea recta inclinada. 
 
    Instintivamente, Antonelli soltó la mano de la mujer y dio un paso atrás. 
 
    –¡No, no! ¿Qué demonios? 
 
      
 
    La puerta de la habitación se abrió y el doctor Guglielmi entró:  
 
    –¿Está usted bien? Le oí gritar. 
 
    –Yo... yo... solo estoy un poco conmocionado. Discúlpeme. 
 
    –Entiendo. 
 
    –Gracias por concederme estos minutos a solas. 
 
      
 
    El comisario se apresuró a salir de la sala sin siquiera despedirse. Tenía que volver a la comisaría lo antes posible, esperando que Di Giovanni hubiera recibido ya alguna información del laboratorio. Si aquel símbolo estaba relacionado con la secta del Grial, entonces la instructora también formaba parte de ella, al igual que el teniente Robert Young, en quien el detective Brown había centrado su investigación antes de desaparecer. Estaban tratando con algo verdaderamente grande y peligroso, y lo peor era que ahora sentía que no tenía ninguna certeza. ¿En quién podía confiar? ¿Quién de los demás actores de aquella tragedia podía asegurarle lealtad y sinceridad? 
 
    No, ya no era hora de razonar ni cuestionar. Era hora de desenmascarar a Robert Young y a Burt Oregony. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    El anagrama 
 
      
 
      
 
    –Hola, ¿Di Giovanni? Ven tan rápido como puedas a la comisaría. 
 
    –Muy bien, comisario, voy corriendo. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    –Te lo explicaré en cuanto llegues –Antonelli colgó y lanzó el móvil sobre el escritorio. 
 
      
 
    La situación era complicada, turbia, y lo era aún más en la medida que ya no sabía en quién confiar. Ciertamente, ya no era un joven novato, pero tal nivel de corrupción en la institución que tan orgullosamente representaba le había dejado consternado. Y lo que más le asustaba era que no podía entender cuál era el fin último del Grial. Si bien tenía las notas del detective Brown y se había enterado de los experimentos con aquella sustancia mnemosia, algo no cuadraba. 
 
    De pronto, un ruido sordo y violento le dejó sin aliento: Di Giovanni acababa de irrumpir en la habitación. 
 
    –Lo siento, comisario, pero lo que he oído en el laboratorio... 
 
    –No me sorprenderá tanto como lo harás tú después de que te ponga al tanto de las últimas noticias. 
 
      
 
    Di Giovanni lanzó una mirada ansiosa a su jefe, quien, después de pasearse a lo largo y ancho del despacho, se sentó.  
 
    –Cuéntamelo todo. 
 
    –Comisario, el laboratorio analizó la vela: no encontró rastros de polvo de estramonio ni de ninguna otra sustancia especial. 
 
    –Eso no me sorprende. 
 
    –¿Cómo? No dijo usted que... 
 
    –Cierra la puerta. 
 
      
 
    Di Giovanni se giró para verla. 
 
    –Está cerrada.  
 
    –Con llave –el oficial cumplió la orden y volvió a sentarse frente a su jefe. 
 
    –Ahora voy a ponerte al día, pero debo pedirte… Es más, te ordeno que no comentes mis palabras con nadie. 
 
      
 
    El comisario le contó de la muerte de la instructora, de la charla con su amigo norteamericano Jack Mulligan, de las notas del detective Brown, del Grial. Di Giovanni escuchó con la boca abierta. 
 
    –¿Qué hacemos ahora? 
 
    –No me importa cómo, pero debemos encontrar información sobre estas dos personas: Robert Young y Burt Oregony. Será difícil, pero es lo único que podemos hacer por ahora. 
 
    –Me pondré a ello, comisario –dijo Di Giovanni, saliendo de la habitación. 
 
      
 
    Antonelli comenzó a hacer llamadas telefónicas una tras otra. Comenzó por la Interpol y, luego, volvió a llamar a Jack Mulligan. No podía seguir pista alguna si, primero y de una vez por todas, no ponía en orden la poca información con la que contaba. 
 
    Para todos los efectos, Robert Young se había suicidado, ahogándose en el río Hudson. Desde entonces, su nombre había desaparecido de todos los registros; misma suerte había corrido su alter ego, Alexander Duncan, infiltrado durante años en la policía de Los Ángeles y que actualmente se encontraba con orden de búsqueda y captura. 
 
    Probablemente, y dada la facilidad con que los miembros del Grial podían cambiar de identidad y desaparecer de los registros públicos, el antiguo detective Duncan se encontraría fuera del país y con un nuevo nombre.  
 
    Pasando a Burt Oregony, la policía de Carolina del Norte había localizado el domicilio de un profesor de biología que respondía a ese nombre. Sin embargo, a pesar de la rapidez de la operación, cuando una patrulla fue a registrar su dirección, encontró un departamento abandonado y ruinoso: ¿había huido Burt Oregony a toda prisa? Y, en caso de ser así, ¿por qué? ¿O es que pasó mucho tiempo fuera de la ciudad y algunos ladrones aprovecharon la circunstancia para hacerle una visita? Los vecinos juraban que el afable, pero misterioso, inquilino no había sido visto desde hacía más de un año. 
 
    Estaba claro que localizar a estas dos personas no sería cosa fácil, pero nunca imaginó que la tarea fuera tan ardua. Si bien era cierto que ambos pertenecían a una poderosa organización criminal, también lo era que ninguno de sus miembros podía desaparecer sin dejar rastro de la noche a la mañana. O más bien, aunque esfumarse entre las sombras podía considerarse una especialidad de la organización, hacerlo requería de un motivo extremadamente poderoso. 
 
    El detective Duncan, alias Robert Young, llevaba diez años en el cuerpo de policía. Iba a la oficina, participaba en misiones, y nadie había sospechado nunca nada. ¿Por qué en el último año, y sobre todo en las últimas semanas, parecía haber habido un terremoto en el Grial? ¿Por qué todas estas muertes? ¿Por qué ahora? No podía ser casual.  
 
    Antonelli apoyó las manos en el escritorio, agotado. Había conseguido reunir toda la información, pero no era suficiente. Se levantó de la silla y salió de la sala. Vio a Di Giovanni sentado en su asiento y se le unió. 
 
    –¿Qué haces? 
 
      
 
    El oficial sujetaba una revista de crucigramas en sus manos y respondió avergonzado: 
 
    –Disculpe, comisario. Cuando necesito pensar, me ayuda mucho distraer la mente, enfocarme en otras cuestiones. Sé que puede parecer una paradoja, pero le aseguro que funciona, la mayoría de las veces. 
 
      
 
    El comisario puso los ojos en blanco: 
 
    –¿Y te funcionó? Dime que sí... 
 
    –Funcionó, pero no puedo decirle por qué. 
 
    –No te entiendo. 
 
    –¿Podemos ir a su despacho? 
 
    –Por supuesto. 
 
      
 
    Una vez adentro, el oficial le entregó al comisario un papel escrito. 
 
    –Estuve pensando en esos nombres: Robert Young y Burt Oregony. Y debo decirle que en cuanto los escribí uno encima del otro, algo hizo clic en mi cabeza. Tengo un ojo entrenado, ya sabe, años de crucigramas... 
 
      
 
    Antonelli miró atentamente el papel: 
 
    –Quieres decir que... 
 
    –Sí, Burt Oregony no es más que el anagrama de Robert Young. Lo que nos lleva a suponer, obviamente, que Young y Oregony son la misma persona. 
 
      
 
    Antonelli quedó atónito por un momento, asombrado por la sencillez del razonamiento y por cómo su colega había llegado a esa conclusión. Lo que representaba aquel anagrama no era, desde luego, la solución a su problema; pero, como mínimo, significaba una reducción de la carga de trabajo a la mitad. Ahora solo tendrían que investigar a una sola persona. 
 
    –Bien hecho, Di Giovanni. Has sido muy perspicaz. Ahora, sin embargo, volvemos al punto de partida, ya que no tenemos idea de dónde puede estar Burt Oregony, suponiendo que se siga moviendo con ese nombre. 
 
      
 
    Los dos hombres se miraron a los ojos mientras permanecían en silencio. Entonces, sonó el teléfono de Di Giovanni. 
 
    El agente contestó, pero no dijo nada por cerca de un minuto, emitiendo solo algunos murmullos de aprobación. Al colgar, su expresión revelaba una confusión aún mayor que la de hacía solo unos instantes. 
 
    –Comisario, era el colega Radaelli. Él y su equipo han conseguido rastrear el paquete que contenía la vela recibida por Mick Dulaney en Nochebuena. El envío provino de la oficina postal de Monteriggioni. 
 
      
 
    En respuesta, Antonelli se pasó una mano por el cabello y se sentó. 
 
    –¿Estás seguro? ¿Están seguros? Pero, ¿quién les pidió rastrear el envío? 
 
    –No lo sé, comisario. 
 
    –Esto quiere decir que Burt Oregony está, o estaba, en Italia, bajo nuestras propias narices. 
 
    –Señor, los forenses no encontraron ningún rastro de polvo o sustancia nociva en la vela. 
 
    –¡Por supuesto! Pero estoy seguro de que fue el vapor lo que mató a esos tres hombres. Estamos hablando de gente que experimentaba con una sustancia capaz de controlar los pensamientos e infundir agresividad. Y, según las notas del detective Brown, lo consiguieron. Deben haber encontrado una manera de que este polvo no sea posible de rastrear por los medios de análisis habituales de que dispone la policía. Por lo tanto, estoy seguro de que esos tres fueron asesinados con la vela. 
 
    Antonelli se levantó y comenzó a pasearse enérgicamente por el despacho, mientras Di Giovanni le miraba en silencio. Estaba claro que el círculo se iba estrechando, pero había que tomar una decisión, tomar un rumbo.  
 
    –¿Quiere que intente telefonear a los colegas de Siena? 
 
    –¿Y qué les decimos? Debemos intentar cualquier cosa, pero no sabemos bajo qué identidad se esconde nuestro fugitivo. 
 
    –Eso es cierto. 
 
      
 
    Antonelli suspiró, rascándose la frente.  
 
    –Solo hay una posibilidad de localizar a Burt Oregony... Esperar que pase por la Toscana y se aloje en un hotel o un albergue. Será una búsqueda larga y exigente, pero debemos intentarlo. 
 
    –Me pondré en contacto con la policía de Monteriggioni inmediatamente. 
 
    –Bravo, hazlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Los que no mueren se reencuentran 
 
      
 
    Las ruedas del automóvil aceleraron sobre el asfalto aún frío, mientras los rayos de sol de la madrugada comenzaban a iluminar la calzada. Acababa de dejar atrás la salida de la autopista hacia San Gimignano, y un sentimiento de dulce melancolía se apoderó inmediatamente de él. 
 
    Cada vez que volvía a pisar aquellos parajes de la Toscana profunda, se le ponían los ojos en blanco y volvía a ser como un niño.  
 
    Estaba de vuelta en casa. 
 
    Ahí estaban sus colinas, la accidentada geografía de Siena, sus viñedos y olivares, los pequeños pueblos, los caminos rurales bordeados por altos cipreses. El comisario Antonelli sostenía el volante con ambas manos, firmemente, acelerando su automóvil por encima de los límites de velocidad. Era curioso pensar que la investigación más complicada de su carrera le había llevado a revisitar los paisajes de su infancia, de su juventud. ¿Cuánto tiempo llevaba lejos de sus tierras? Quince, quizá dieciocho años. Toda una vida. 
 
    Sin embargo, ir allí era lo que tenía que hacer. Tal como se habían dado los acontecimientos, quedarse en Milán ya no servía de nada. Una vez más, se encontraba siguiendo una sola pista, débil por lo demás, consistente en un paquete postal enviado desde Monteriggioni. El sonido del móvil interrumpió abruptamente sus pensamientos. 
 
    –Buenos días, Di Giovanni. Llegaste temprano hoy 
 
    –Buenos días, comisario. ¿Le interrumpo? 
 
    –No, dime. 
 
    –¿Está de viaje? 
 
    –Sí. Estoy en el automóvil ahora mismo, voy de camino a Siena. 
 
    –Ah, ya veo. Quería informarle que me puse en contacto con el mando de Monteriggioni. Les comenté de la confidencialidad y urgencia de la misión y creo que necesitan involucrar a sus colegas de Siena. De todos modos, le dejé su contacto al comisario local. Su nombre es Osvaldo Baciuccoli. 
 
    –Gracias, Di Giovanni. Hablamos pronto. Llámame si tienes alguna novedad. 
 
      
 
    Antonelli cortó, exhalando profundamente. El sol, a su izquierda, brillaba ya en todo su esplendor. A pesar del caos en el que estaba metido, se tomaría un momento para sí mismo, para volver a gozar de esas emociones largamente olvidadas. Al cabo de unos diez minutos, tomó la salida de Monte San Savino. Una vez pasado el peaje, se dirigió hacia Arbia, una pequeña aldea de la ciudad de Asciano. 
 
    A medida que el vehículo avanzaba por la carretera, comenzaba a desplegarse a su alrededor ese paisaje que tanto añoraba: las verdes colinas de Siena que, a partir de cierto momento, rompían el agreste horizonte de la Crete. Y era precisamente ese paisaje de contrastes el que había contribuido a hacer de su infancia un recuerdo imborrable, que ahora le provocaba una fuerte nostalgia. 
 
    Los caminos estrechos y mal pavimentados parecían no haber cambiado con el paso de los años. Al cabo de un rato, traspasó el cartel de bienvenida a la pequeña localidad de Arbia. 
 
    Estacionó el coche justo en la plaza principal, frente a la iglesia. El bar donde su padre solía reunirse con sus amigos después del trabajo ya no estaba. En su lugar, una pequeña cafetería sin pretensiones ofrecía desayunos baratos. Llevaba casi cinco horas conduciendo y necesitaba un café.  
 
    Entró a la cafetería, pidió un expreso cortado, pagó y volvió al automóvil. Luego, se dirigió hacia la calle principal, llamada Aretina. Era un camino muy estrecho que discurría paralelo a un paseo peatonal: a ambos lados discurrían inmensos campos de hierba verde y unos cuantos cipreses punteaban la calzada. 
 
    Era maravilloso estar de vuelta. Se sentía rejuvenecido por lo menos una década. El silencio del campo circundante acompañaba suavemente su caminata: antes de lanzarse de nuevo, en cuerpo y alma, a la resolución del misterio que le esperaba, necesitaba visitar un lugar. 
 
    Al final del tramo asfaltado, se encontraban las paredes del cementerio: pequeño, estrecho y extendido a lo largo del camino. En cuanto atravesó el pórtico de entrada, se dio cuenta de que era la única persona allí. 
 
    La tumba en la que descansaban los restos de sus padres estaba aledaña a la entrada, unos cuantos pasos a la derecha. Aquella mañana había salido con tanta prisa que ni siquiera se había molestado en llevar flores frescas. 
 
    –Mamá…, papá. 
 
      
 
    Antonelli, de pie e inmóvil frente a la tumba, se sintió casi culpable por haber estado tanto tiempo sin dar señales de vida. No era la mejor ocasión, pero un momento de recuerdo por todo lo que le habían dado sus padres era más que merecido y sentido. Una cálida brisa acarició la piel de su rostro, mientras el campanario daba once campanadas. Poco después, el timbre del móvil rasgó el silencio del cementerio. 
 
    –Hola, ¿hablo con el comisario Antonelli? 
 
    –Sí. 
 
    –Soy el comisario Baciuccoli, del mando de Monteriggioni. Uno de sus colegas, el señor Di Giovanni, me dio su número. Quería informarle de algo que podría interesarle. 
 
    –¿Podría ser un poco más específico? 
 
    –Desde hace unos días hemos estado rastreando los hoteles y pensiones de la provincia. No tenemos mucho a nuestro favor, pero hacemos lo que podemos. Y ocurre que un colega nuestro de Siena tuvo una interesante charla con el director de un hotel, en la que le contó que un turista estadounidense se había estado alojando en su establecimiento de forma constante en los últimos meses. Podríamos intentar por ahí. Aquí no es temporada turística para los extranjeros. Puede que esa pista nos lleve a algún sitio. 
 
    –Intentémoslo. ¿Se dirige hacia allá en este momento? Le alcanzaré. Deme la dirección. 
 
    –Ah, ¿anda por aquí? Bien. La dirección es Strada di Leonina. No tiene número, pero no hay dónde perderse: es el único establecimiento hotelero del lugar. 
 
    –De acuerdo. Nos vemos allá –Antonelli cortó la llamada. 
 
      
 
    Conocía bien la zona a la que debía dirigirse. Estaba a pocos minutos de Arbia. 
 
    Recorrió el camino en sentido inverso, volviendo al lugar donde había estacionamiento su automóvil. Subió a él y en diez minutos llegó al lugar indicado por el comisario Baciuccoli. El hotel parecía haber sido levantado sobre una antigua granja y estaba situado en la cima de una pequeña colina, desde la que se disfrutaba una vista impresionante.  
 
    Dos patrulleras ya estaban estacionadas en la vereda de tierra que había frente al edificio: los colegas toscanos ya estaban en el lugar. Antonelli entró a toda prisa por el acceso principal. Nada más cruzar el umbral, a la derecha, divisó a cuatro hombres sentados en un pequeño salón. Antonelli se presentó: 
 
    –Buenos días a todos. Soy el comisario Giorgio Antonelli, de la comisaría de Milán. 
 
      
 
    Un hombre de complexión recia se levantó de un salto, se le acercó y le estrechó la mano: 
 
    –Antonelli, buenos días. Soy Osvaldo Baciuccoli. Por fin nos conocemos. 
 
      
 
    El hombre invitó al comisario a sentarse a su vez. 
 
    –Él es el colega Guglielmini y estos son los señores Scotti y Soldati, los administradores del lugar. Por favor, comencemos. Comisario, dada su favorable acogida, ¿quiere proceder con las preguntas? 
 
      
 
    A Antonelli le pilló un poco desprevenido la propuesta, pero no dejó pasar la oportunidad. 
 
    –Muy bien –dijo, asintiendo, y dirigiéndose a los dos responsables del hotel–. Buenos días, caballeros, mi colega Baciuccoli me comentó que en las últimas semanas han estado registrando la estancia de un turista norteamericano. Esto nos pareció interesante para una importante investigación que estamos llevando a cabo. 
 
      
 
    Antonelli se detuvo un momento. Dadas las circunstancias, ¿cómo podía estar seguro de que podía confiar en ellos? En esos segundos de espera, el impaciente gerente del hotel se incorporó: 
 
    –Comisario Antonelli, hemos registrado la presencia de varios ciudadanos estadounidenses en esta temporada invernal. Y puedo decirle, sin escatimar un poco de orgullo, que somos uno de los pocos establecimientos hoteleros activos capaces de atraer y acoger a turistas extranjeros en este periodo. 
 
    –¿Qué quiere decir con «varios»? ¿Cuántos exactamente? 
 
    –Tengo aquí el registro de pasajeros. Se los voy a enumerar. 
 
      
 
    El director abrió un gran cuaderno sobre sus piernas y comenzó a recorrer una de las páginas con su dedo índice. 
 
    –Bien. Tenemos a Godwin, James, Rutherford y Chase. 
 
      
 
    Antonelli casi saltó de su asiento. 
 
    –¡Repita ese último! 
 
    –Chase, Thomas Chase. 
 
    –¡No puede ser! 
 
      
 
    El comisario se levantó bruscamente y dio amplias zancadas por la sala, pasándose repetidamente la mano por el pelo. El resto de los presentes le observaron en silencio, sin entender. 
 
    –Comisa... 
 
    –Escuche –dijo Antonelli volviéndose hacia el gerente–, necesito saber el período exacto en que ese hombre permaneció aquí. Muéstreme inmediatamente la identificación que le proporcionó y deme las llaves de la habitación en que se hospedó. ¿Fue ocupada por otros pasajeros después de que el norteamericano se marchara? 
 
    –No, comisario. Se le hizo limpieza, pero la habitación no ha vuelto a ser ocupada… Iré a la recepción a revisar el periodo de estadía y el documento de identificación. 
 
      
 
    El gerente se levantó y desapareció durante unos minutos tras un antiguo armario de madera. Antonelli esperó inquieto, mientras el resto de los presentes seguían sentados, sin abrir la boca. Al cabo de unos minutos, el gerente volvió a dirigirse al comisario:  
 
    –El señor Chase abandonó nuestras instalaciones el último día del año pasado. Aquí está su identificación. 
 
      
 
    El comisario tomó en sus manos la hoja con la copia del anverso-reverso de un pasaporte completo. Se detuvo en la fotografía. ¿Podría tratarse de un caso de homonimia? Sin lugar a dudas, aquel hombre no era ni Burt Oregony ni su alter ego, el detective Duncan. Antes de marcharse, Antonelli había conseguido de Jack Mulligan una fotografía del hombre buscado.  
 
    –Estas son las llaves de la habitación en la que se alojó. Es la número cinco, en el piso de arriba. 
 
      
 
    Antonelli cogió las llaves y subió las escaleras, seguido de sus dos colegas locales. Al llegar a la puerta de la habitación, la abrió y entró. Como era de esperar, la habitación estaba limpia y ordenada. Encontrar alguna pista en ese estado parecía imposible. 
 
    Sin embargo... 
 
    –Antonelli, ¿qué le parece? ¿Podemos entrar o esperamos aquí en el umbral? –preguntó Osvaldo Baciuccoli.  
 
    –Entraré primero. Solo, si no les importa. 
 
      
 
    Dicho esto, entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Un pensamiento fijo le rondaba en la cabeza desde que puso un pie en Arbia, aquella misma mañana. Era como si su subconsciente de investigador estuviera, contra su voluntad, tratando de encontrar una solución. ¿Era posible que Thomas Chase siguiera vivo? 
 
    La habitación del hotel estaba amoblada al más puro estilo toscano: acogedora y rústica al mismo tiempo. Sin pensarlo demasiado, Antonelli empezó a deshacer la cama, a levantar el colchón, sacar las fundas de las almohadas. Abrió todos los cajones de los veladores y del escritorio, y registró cada centímetro del baño. 
 
    Sin embargo, no encontró nada.  
 
    El servicio de limpieza había hecho, sin duda, un excelente trabajo. Abatido, se llevó las manos a la nuca, cruzándolas, para estirar la espalda y aliviar en algo la tensión muscular. Al posar su mirada en el techo de madera, un detalle llamó su atención. 
 
    En la unión entre dos vigas se veía una protuberancia de color blanco, como si una hoja de papel estuviera encajada en el resquicio de los dos tablones. 
 
    Apenas se veía, pero... 
 
    Antonelli cogió una silla y la acercó. Se subió a ella y…sí, alguien había introducido un papel. 
 
    Con cuidado de no romperlo, consiguió sacarlo y lo desdobló. Era una nota manuscrita con un críptico mensaje en él: 
 
    Monteriggioni, intramuros, Pergoletti 
 
    T. C. 
 
      
 
    Antonelli permaneció atónito durante unos instantes. ¿Era posible lo que estaba ocurriendo? 
 
    La nota que tenía en sus manos llevaba las iniciales de Thomas Chase y parecía querer dar algún tipo de indicación, pero ¿a quién? ¿A quién iba dirigida esa nota? ¿Era realmente Thomas Chase o sería un impostor? 
 
    Las notas del detective Brown explicaban claramente que la muerte de Chase estaba certificada en el expediente de investigación del detective Robert Young, alias detective Duncan. Y ya sea un criminal o no, para hacer esa declaración y dejarla en constancia tuvo que haber contado con la ayuda de un forense o de la policía científica.  
 
    Entonces, ¿qué debía hacer ahora? ¿Cuál sería su próxima jugada?  
 
    Oyó que llamaban a la puerta: 
 
    –¿Antonelli? ¿Se encuentra bien? 
 
      
 
    El comisario se guardó la nota en el bolsillo de la chaqueta y abrió la puerta. Sus colegas toscanos le miraron estupefactos:  
 
    –No hay nada útil aquí. Podemos bajar. 
 
      
 
    Antonelli cerró la puerta y condujo al grupo hacia las escaleras. Tenía que pensar. Rápidamente. Aún no podía confiar en Baciuccoli ni en su colega, pero necesitaba que le ayudaran a moverse con soltura y rapidez en un entorno administrativo que le era desconocido. 
 
    Tras devolverle las llaves al gerente y despedirse, los tres policías salieron del establecimiento, deteniéndose cerca de los automóviles estacionados. Antonelli rompió el silencio: 
 
    –Encontré esto, inserto entre las vigas del techo. 
 
      
 
    Les entregó la nota a los dos toscanos, Baciuccoli leyó en voz alta: 
 
    –Monteriggioni, intramuros, Pergoletti T. C. 
 
      
 
    Levantó la mirada del trozo de papel, encontrándose con los ojos del comisario: 
 
    –¿Qué significa esto? 
 
    –T. C., Thomas Chase, un hombre que se supone que está muerto. 
 
      
 
    Los ojos de Baciuccoli y su colega Guglielmini se abrieron de par en par, asombrados. 
 
    –¿Entienden ahora en el lío en que estamos metidos? 
 
    –¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo procederemos? –preguntó Guglielmini, volviéndose hacia Baciuccoli. 
 
    –Por absurdo que parezca, debemos seguir estas indicaciones. Llamaré a la comisaría, será mejor pedir ayuda. 
 
    –¡No! Detente –exclamó Antonelli–. Debemos ir ahora y solos, sin hacer ruido ni llamar la atención. 
 
    –Está bien, vayamos en mi automóvil. 
 
      
 
    Baciuccoli subió al vehículo, Antonelli se sentó en el asiento del copiloto y Guglielmini en los asientos traseros. 
 
    –Estaremos en Monteriggioni en media hora. 
 
      
 
    

  

 
   
    Monteriggioni, intramuros 
 
      
 
    Las enormes murallas de la ciudad histórica de Monteriggioni, los verdes prados que la rodeaban y el aire fresco de la campiña toscana eran un escenario demasiado agradable para la tarea que les esperaba a los tres agentes de la ley. 
 
    Baciuccoli estacionó el vehículo justo afuera de las murallas y, luego, los tres subieron la pendiente que conducía a las puertas de la ciudad.  
 
    –Las casas al interior de los muros son realmente pocas, así que si buscamos Pergoletti en los nombres impresos junto a los timbres, creo que lo encontraremos con bastante facilidad. 
 
      
 
    Antonelli asintió. 
 
    En su cabeza, la imagen de los acontecimientos seguía siendo bastante borrosa. ¿Hacia dónde se dirigían?  
 
    –Ok, será mejor que nos dividamos. El primero que encuentre algo, que se ponga en contacto. 
 
      
 
    De ese modo, Antonelli, Baciuccoli y Guglielmini tomaron tres direcciones distintas, con la seguridad de que, si realmente existía un domicilio que respondiera al apellido escrito en el trozo de papel, no tardarían en encontrarlo. 
 
    Antonelli comenzó su exploración revisando las viviendas situadas al oeste de las murallas. Monteriggioni parecía casi desierta ese día y en esa época del año. Pensó que nunca había podido visitar el pueblo en ese estado. Visto así, conseguía irradiar aún más magia e historia: las calles estrechas, las antiguas casas de piedra, la majestuosidad de las antiguas murallas defensivas.  
 
    El teléfono del comisario sonó repentinamente:  
 
    –Antonelli, venga aquí inmediatamente. Le enviaré la localización a su móvil. 
 
      
 
    Baciuccoli cortó la llamada y un instante después Antonelli recibió la ubicación de su colega. Estaba a pocos minutos de él. Siguiendo las indicaciones, llegó donde sus dos compañeros, quienes le esperaban frente a una pequeña vivienda de aspecto descuidado, situada cerca de la segunda puerta de las murallas. 
 
    –En el timbre dice «Pergoletti». Parece que no hay nadie en casa, lo que no es nada raro en este lugar. ¿Qué hacemos? 
 
      
 
    Antonelli pensó unos instantes antes de hablar: 
 
    –No hay ni un alma por aquí y no tenemos tiempo para cumplir con los procedimientos... debemos intentar entrar. 
 
      
 
    Los tres observaron la puerta principal de la casa: era de madera y parecía cualquier cosa menos sólida y fuerte. Antonelli se acercó primero y giró la manilla. 
 
    La puerta no se abrió. 
 
    Después, dio un primer empujón con el hombro derecho; la puerta pareció derrumbarse. Otro empujón y la puerta se abrió. 
 
    Tras observar con cautela los alrededores, ingresaron. 
 
    Les recibió un espacio oscuro y estrecho: una sola habitación, dos pequeñas ventanas con los postigos cerrados, sin muebles. Antonelli encendió una luz con su teléfono móvil. 
 
    –Pero, ¿qué es esto? 
 
    –No tengo ni idea –respondió Baciuccoli– intentemos encontrar algo. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Comisario, aquí hay una trampilla –exclamó Guglielmini. 
 
      
 
    Antonelli y Baciuccoli se acercaron a su colega mientras les señalaba una pequeña tapa de madera cercana a una de las esquinas de la habitación. Antonelli cogió la manilla y tiró con todas sus fuerzas. Tan pronto se abrió la trampilla, un fuerte olor a putrefacción golpeó las fosas nasales de los tres hombres. 
 
    –¡Por Dios!... ¡Qué peste! 
 
      
 
    Alumbrando con la linterna de su teléfono, Antonelli comenzó a descender con cautela la empinada escalerilla de madera que conducía al sótano. Sus dos compañeros le siguieron a poca distancia. En cuanto pusieron el pie en el piso, el haz de luz reveló una escena espeluznante: una figura encapuchada colgaba inmóvil de la única viga de madera que iba de un extremo a otro del techo. Los tres se acercaron al cuerpo lentamente, sin decir una palabra. Las manos del infortunado estaban sujetas a la espalda por unas esposas de acero. 
 
    –Antonelli, ¿qué está pasando aquí? 
 
      
 
    El comisario no dijo nada. En cambio, se acercó al cadáver, rodeó sus piernas con los brazos e intentó desengancharlo de la viga. 
 
    –¡Échenme una mano! Quítenle la soga del cuello. 
 
      
 
    Baciuccoli se acercó y consiguió liberar el cuello de la víctima, luego, ayudó a Antonelli a depositar el cuerpo en el suelo. En ese momento, Guglielmini también se acercó. 
 
    –Quitemos esta capucha. 
 
      
 
    Antonelli agarró el velo negro que cubría el rostro del cadáver y se lo sacó. La linterna recién encendida de Baciuccoli contribuyó a proyectar un aura aún más fantasmal a toda la escena. 
 
    –¿Quién demonios es? –preguntó el comisario toscano. 
 
      
 
    Al ver aquel rostro, hinchado y en avanzado estado de descomposición, Antonelli comprendió lo lejos que estaba aún de resolver aquel misterio. 
 
    –Caballeros –dijo–, les presento a Robert Young, también conocido como detective Duncan. 
 
      
 
    Baciuccoli y Guglielmini miraron atónitos a su colega. Nadie dijo nada durante, al menos, un minuto. Los tres estaban concentrados en el cadáver, cuyo hedor era tan penetrante que, tal vez, estaba contribuyendo a nublar sus pensamientos. 
 
    Baciuccoli rompió el silencio:  
 
    –Pero si este es el cuerpo de Robert Young, a quien habíamos adjudicado que durante el último tiempo se escondía bajo la identidad de Burt Oregony..., y a juzgar por el estado de descomposición, ¡este cadáver ha estado aquí por lo menos durante un mes! 
 
    –Me temo que sí... –dijo Antonelli, replegándose en sus pensamientos. 
 
      
 
    Baciuccoli podría estar en lo correcto: aquella habitación subterránea bien parecía una antigua cámara presurizada, la misma trampilla de acceso estaba herméticamente sellada. Ese cuerpo podría haber estado allí quién sabe desde cuándo y el entorno podría haber alterado el curso normal de su descomposición.  
 
    Sin embargo, si la apreciación de Baciuccoli fuera cierta, eso significaría que ese hombre no habría podido ser el remitente del paquete de Nochebuena, el que contenía la vela que llegó al departamento de calle Fiori Oscuri y que, probablemente, había causado la muerte de los tres hombres. 
 
    Y por lo tanto... 
 
    –Caballeros, ¿qué es esto? 
 
      
 
    Guglielmini devolvió al comisario a la realidad, alzando en su mano derecha un papel doblado. Sin demora, Antonelli casi le arrebató la hoja de las manos y la desdobló. En cuanto leyó las dos primeras líneas, sugirió a los otros dos que volvieran a subir y cerraran la trampilla.  
 
    –Salgamos de este lugar, por favor. 
 
      
 
    Parecían haber pasado una eternidad en aquella vivienda. Al menos esa fue la sensación que tuvieron una vez que volvieron a poner el pie en el exterior. Baciuccoli y Guglielmini siguieron observando a Antonelli con cara de pregunta.  
 
    –Necesitaba salir de ese sótano. 
 
    –Sí, pero... ¿qué dice ese papel? 
 
      
 
    Antonelli se pasó una mano por la frente. 
 
    –Lo leeré en voz alta: 
 
      
 
    Detective Brown: 
 
    Si está leyendo esta carta, significa que ha tenido éxito siguiendo las pequeñas pistas que he esparcido por aquí y por allá, en mi modesto intento de traerle hasta la Toscana. Le ofrendo el cadáver de Robert Young, con la esperanza de contribuir en algo a aplacar su sed de venganza. 
 
    Desde hace mucho, mucho tiempo, he estado tras la pista del Grial. 
 
    Desde aquella noche de hace muchos años en la que, por casualidad, pasó por mi residencia de calle Huston, aquella noche en la que asesiné a mi madre y conocí por primera vez a esta monstruosa sociedad secreta.  
 
    Desde aquella noche, muchas cosas han cambiado para mí. Casi todo, en verdad.  
 
    En primer lugar, el mero hecho de descubrir que la persona más cercana a mí era parte integrante de esta banda de aterradores sujetos liquidó cualquier atisbo de esperanza que hubiera podido tener en esta vida. No sabía lo que me estaba pasando, pero esa noche descubrí la verdad. 
 
    Después de consumar el asesinato, fui emboscado en mi casa por dos esbirros del Grial, quienes cometieron una grave negligencia al dejarme con vida. Como sea, no puedo explicar cómo sucedió. Quizás, estaban seguros de haberme matado; pero, de hecho, aunque magullado y muy débil, me levanté y, de algún modo, conseguí medicarme.  
 
    Como no tenía idea de lo que mis agresores habían ideado para facilitar el descubrimiento de nuestros cadáveres, comencé a hurgar de arriba a abajo nuestra casa, creyendo que, en algún lugar, se escondía una habitación secreta desde la que mi madre podía controlar sus siniestras actividades. De hecho, la encontré: un pequeño nicho oculto en la pared de su dormitorio. Adentro, encontré un pequeño computador y algunas carpetas que hojeé durante unos minutos. Los suficientes para descubrir que, además de formar parte del Grial, mi madre era uno de sus cabecillas. 
 
    No puede imaginar cuánto me impactó ese descubrimiento. 
 
    Recuerdo que quedé paralizado durante más de media hora, casi aterrado, indeciso sobre qué hacer y qué pensar. Luego, tomé una decisión: estaba tratando con una organización muy poderosa, ramificada e igualmente criminal, así que en el computador de mi madre busqué toda la información necesaria para localizar a los miembros más importantes.  
 
    Y así comenzó mi cacería. 
 
    Como primer paso, hice una llamada anónima a la policía de Nueva York, denunciando un asesinato ocurrido en mi domicilio. Dentro de la cámara secreta de mi madre, también encontré una amplia gama de drogas, contenidas en pequeños frascos. 
 
    Inmediatamente, aún más después de leer algunos documentos, comprendí que entre las actividades del Grial estaba la de experimentar con drogas que permitieran un control mental absoluto de los individuos y provocar su muerte rápida sin dejar rastro alguno... 
 
    Así fue como, casi accidentalmente, me topé con una de esas drogas: la llamaban mnemosia. Y lamento decirle que la utilicé en usted y en sus colegas, con el único propósito de que me creyera muerto.  
 
    Sin embargo, no hice lo mismo con su colega que ahora yace muerto a sus pies. Vi su nombre en el archivo de mi madre y sabía que tarde o temprano me encontraría con él.  
 
    Y eso fue lo que ocurrió. Porque la investigación le fue encomendada al teniente Robert Young, un tipo muy inteligente, de primera línea en el Grial, al que, sin embargo, logré convencer de que quería unirme a la causa de la sociedad para completar la misión de mi madre. 
 
    No fue fácil, pero en pocos años los encontré a todos, uno por uno, y su destino fue horrible. 
 
    Dejé a Robert Young para el final, en parte porque, tras su primer cambio de identidad a detective Alexander Duncan de la policía de Los Ángeles, hubo un segundo en el que se hizo pasar por Burt Oregony, un profesor de instituto de Carolina del Norte. 
 
    Después del triste incidente de su familia en Hidden Ville, detective Brown, me aseguré de guiarle por este misterio y, también, de que usted me siguiera. Así, le dejé una pista en la vieja mansión de calle Huston: sabía que iría allí a buscar a Young y sabía que conectaría las piezas adecuadamente. 
 
    Poco antes de hacer pasar a mejor vida a Burt Oregony, aquí en Italia, envié un paquete en su nombre a un departamento en Milán donde sabía que otros tres miembros importantes de la secta se reunirían para Nochebuena. 
 
    El paquete contenía una vela común y corriente, rociada con otra sustancia de su invención: la llamaban eremors. Muerte instantánea por inhalación, sin dejar rastro.  
 
    Fue un placer asesinarlos con sus propias armas. 
 
    Será todo un dolor de cabeza para las autoridades locales italianas encontrar una solución plausible a esa tragedia. 
 
    Por supuesto, a esas alturas podía rastrear casi todas sus conversaciones: justo antes de acosar a Burt Oregony sentí el miedo en su voz. También, en la de los demás miembros. Sabían que algo andaba mal, sabían que entre ellos había un infiltrado. 
 
    Y aquí estamos. Este es mi regalo personal para usted. Espero que le proporcione algo de resarcimiento por las graves pérdidas causadas por estos rufianes.  
 
    Estoy seguro de que encontrará el cadáver antes que las autoridades italianas, y también estoy convencido de que sabrá qué hacer con él.  
 
    En cuanto a mí, no se preocupe; sabré cuando esté aquí y me pondré en contacto. 
 
    Thomas Chase 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Thomas Chase 
 
      
 
    Después de leerla, Antonelli dobló nuevamente la carta y la metió en el bolsillo de su abrigo. Baciuccoli y Guglielmini le observaron en silencio; en sus rostros seguía dibujada la misma expresión de perplejidad. 
 
    –¿Qué…qué significa todo esto? –Baciuccoli rompió el silencio. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora? ¿A quién avisamos? ¿A quién buscamos? 
 
      
 
    Antonelli no quería demostrarlo, pero en su cabeza surgían exactamente las mismas preguntas; la mayor de las cuales seguía siendo cuál sería, después de aquel descubrimiento, el rumbo que tomaría aquella investigación. Si bien era cierto que, gracias a la confesión de Thomas Chase, algunas de las piezas del rompecabezas habían empezado a encajar, también lo era que sus palabras suscitaban nuevas inquietudes, algunas de las cuales, hasta ese momento, no se le habían pasado siquiera por la cabeza. Lo primero y más importante, ¿dónde se escondía Thomas Chase? Porque a estas alturas estaba claro que su decisión de quedarse en el hotel que inspeccionaron esa mañana tenía solo como fin hacer llegar su mensaje, su rastro, al detective Brown. 
 
    Y entonces surgía la segunda pregunta: ¿dónde estaba Stephen Brown? Si, mientras llevaba a cabo su particular venganza, Chase iba dejando pistas y cartas dirigidas directamente a Brown, esto podría significar que el detective había logrado escapar de alguna manera del lugar donde sus colegas estadounidenses creían que estaba prisionero. Pero si esto era así, ¿por qué no había sido capaz de detectar y rastrear sus pistas?  
 
      
 
      
 
      
 
    –¿Antonelli? Le seré honesto: no tengo la más mínima idea de qué hacer en estos casos. Estoy dependiendo totalmente de sus instrucciones. 
 
      
 
    El comisario volvió a observar la cara de preocupación de Baciuccoli y, finalmente, respondió: 
 
    –Por ahora, sugiero no hacer nada. Ningún informe, ningún intercambio de información. Solo les pido que preparen el mayor número de hombres posible. Tal vez nos veamos obligados a emprender una angustiosa cacería humana. 
 
    –De acuerdo, veré lo que puedo hacer sin armar revuelo. Y usted, ¿qué va a hacer? 
 
    –Me pondré en contacto con el colega Mulligan, del Departamento de Policía de Los Ángeles, para informarle que encontramos el cuerpo de Burt Oregony…después de eso…tenemos que detener a Thomas Chase a como dé lugar. Venganza o no, esta confesión no me deja para nada tranquilo. Puede que no se detenga aquí. Puede que…Y luego está lo de Brown. Él debería estar aquí en vez de nosotros y, sin embargo... 
 
      
 
    Baciuccoli apoyó su mano derecha en el hombro del comisario: 
 
    –Antonelli, debemos irnos. Haremos todo lo que tengamos que hacer y estaremos atentos a sus instrucciones. 
 
    –Gracias, Baciuccoli. 
 
      
 
    Los dos policías toscanos se echaron a andar, pero Antonelli no les siguió.  
 
    –¿Antonelli? ¿No viene con nosotros? 
 
      
 
    El comisario se quedó pensando por unos segundos. 
 
    –No, me quedaré aquí. Tengo que pensar un poco. 
 
    –De acuerdo. Pégueme una llamada y le enviaré alguien a recogerlo. 
 
    –De acuerdo, gracias. 
 
      
 
    En cuanto se fueron sus dos colegas, Antonelli comenzó a caminar, lentamente, por las estrechas y antiguas calles de Monteriggioni. Al cruzar el umbral de las murallas unas horas antes, había reparado en una pequeña cafetería a la que se dirigió. Pidió un café expreso y se sentó en una de las mesitas exteriores. 
 
    En toda su carrera policial, nunca se había enfrentado a un caso como este. Ni siquiera se sentía seguro de llegar a una conclusión. Además, se sentía cargado de una extraña sensación de desasosiego. Colocó la taza de café sobre la mesa, después de haberla disfrutado muy lentamente.  
 
    Estaba a punto de levantarse cuando sintió el zumbido de su móvil en el bolsillo de su abrigo. Lo cogió y en la pantalla leyó «número desconocido». 
 
    –¿Hola? 
 
    –Buenos días, comisario. 
 
    –¿Quién habla? –preguntó Antonelli, con un dejo de nerviosismo en la voz.  
 
    –Soy Thomas Chase. 
 
      
 
    Por unos segundos, nadie habló. Luego, el señor Chase retomó la conversación: 
 
    –Debo admitir que no esperaba encontrarlo a usted aquí hoy. No debería haber sido usted quien encontrara el cuerpo de Robert Young. 
 
    –¿Cómo sabe de mi? ¿Quién le ha dado mi número telefónico? 
 
    –Oh, comisario, no sabe usted cuán rica y profunda es la base de datos del Grial. Ni yo imaginé nunca que hubiera tal grado de corrupción, violencia y confabulación entre tanta mente retorcida de este mundo. 
 
    –Así que, entonces, está usando las armas del enemigo para destruirlo desde dentro, ¿verdad? 
 
    –Sí, eso es lo que estoy haciendo… Y mi venganza está casi completada. 
 
    –¿Casi? ¿Cómo que «casi»? Entonces, ¿por qué me llamó? 
 
    –No podría decirle qué me hizo hacerlo. Tal vez, solo sea porque siento que necesita saber la verdad... 
 
    –¿La verdad? ¿Qué verdad? ¿De qué está hablando?... Y, ¿dónde está Stephen Brown? 
 
    –¿El detective Brown? Esperaba que usted me lo dijera. De hecho, confiaba que estuviera tras mis pasos después de que encontrara la nota que le dejé en mi antigua mansión de Nueva York. Aparentemente, algo no salió bien. En cuanto a su verdad, comisario, ¿qué tal si pasa a visitarme? Acabo de enviarle mi ubicación al móvil. 
 
      
 
    Al oír la notificación, Antonelli pinchó el enlace y amplió la vista del mapa con la ubicación de su interlocutor. Luego, frunció el ceño sorprendido. 
 
    –Usted comprende que… Usted comprende que voy a detenerlo, ¿no? 
 
    –Lo sé. Pero también sé que, al menos, no lo hará antes de conocerme. El Grial, comisario, tiene sus más antiguas y profundas raíces aquí, en Italia. ¿No siente curiosidad por conocer su historia? 
 
      
 
    Pero, ¿de qué está hablando este hombre? Y, ¿por qué le había pedido que le acompañara precisamente...? 
 
    –Comisario, le espero aquí. Creo que, en el fondo, ya ha averiguado muchas cosas. 
 
      
 
    La llamada terminó abruptamente, dejando a Antonelli, una vez más, sin palabras y sin ideas. Se sentía cansado, enfadado con una trama que se había complicado demasiado. Solo deseaba poner fin a aquella nefasta serie de acontecimientos y llamó por teléfono a Baciuccoli, pidiéndole que enviara a alguien a recogerlo. 
 
    Al cabo de unos veinte minutos, un joven policía apareció ante él, le invitó a subir a la patrullera y le condujo al hotel de las colinas cercanas a Arbia, donde había dejado su vehículo esa mañana. Subió, arrancó el motor y empezó a conducir por la carretera en dirección contraria, de vuelta al pueblo de su infancia. 
 
    Al cabo de unos minutos, el cementerio apareció a su izquierda. Giró y se detuvo en el estacionamiento. No había más automóviles que el suyo y allí era donde Thomas Chase le había citado. Bajó del vehículo, sacó su pistola de la funda y se dirigió a la entrada. El sol había empezado a ponerse y las primeras sombras del atardecer daban un aura aún más sombrío al lugar. 
 
    Nada más cruzar la entrada al cementerio, Antonelli vio a un hombre, una figura tenebrosa envuelta en un pesado abrigo negro: estaba de pie, inmóvil, frente a la tumba de sus padres. Aquella imagen tuvo el efecto de agudizar el contraste de emociones que persistía en su corazón; sin embargo, tuvo que permanecer frío, lúcido y alerta. 
 
    Comenzó, lentamente, a dirigirse hacia el hombre. 
 
    El silencio casi irreal que reinaba en el lugar solo era roto por el sonido de sus pasos. Avanzó lentamente, pero con seguridad sobre la grava que cubría el suelo entre las lápidas. 
 
    En cuanto estuvo a un metro de la figura que seguía de espaldas a él, el hombre le habló, con la cara mirando hacia la lápida: 
 
    –Buenas noches, Comisario Antonelli. 
 
    –Thomas Chase. 
 
      
 
    El hombre giró la cabeza: sí, la persona que estaba frente a él en ese momento era el señor Chase. En comparación con el retrato robot que le habían proporcionado sus colegas estadounidenses, ahora parecía más viejo, cansado, con el rostro claramente marcado por las noches de insomnio y las enormes preocupaciones. 
 
    Durante los breves instantes en que las miradas de los dos hombres se encontraron, en silencio, Antonelli se esforzó por imaginar, aunque fuera por un momento, en qué estado psicofísico había pasado aquel hombre los últimos años de su vida: los tormentos, la traición de su madre, su despiadada e implacable persecución, alimentada por su sed de venganza. 
 
    –Comisario, guarde el arma, estoy desarmado. No tengo ninguna intención violenta hacia usted. 
 
      
 
    Antonelli vaciló, luego accedió, enfundando su arma y, con un último paso, se ubicó también frente a la lápida, junto al señor Chase. 
 
    –¿Por qué me ha citado aquí? 
 
    –Porque aquí está la tumba de sus padres. Aquí están sus orígenes y creo que ya que llegamos a un punto de inflexión en este loco asunto. Tiene todo el derecho a saber...  
 
    –¿A saber qué? 
 
      
 
    Thomas Chase sonrió y volvió a dirigir su mirada a la lápida. 
 
    –Mírela con atención –-dijo, acompañando sus palabras con un ligero movimiento de cabeza.  
 
    –Conozco bien esta lápida, señor Chase. Son mis padres. 
 
    –Mírela más de cerca, por favor. 
 
      
 
    Aunque sin saber por qué, Antonelli posó su mirada unos instantes en la tumba: el mármol blanco, las fotos de su madre y su padre, el epígrafe tallado.  
 
    –¿No nota nada especial? 
 
    –No, ¿debería? –respondió el comisario, con un dejo de angustia en la voz. 
 
      
 
    Thomas Chase se acercó a la lápida y colocó su dedo índice sobre el mármol, justo encima de la foto del padre del comisario e, inmediatamente después, encima de la de su madre. 
 
    –Acérquese. 
 
      
 
    Tan pronto Antonelli alcanzó la misma distancia de su interlocutor y miró al lugar indicado, sintió que su sangre se helaba. Durante unos instantes, quedó completamente inmóvil, sin palabras. Pero, ¿qué era eso? ¿Una pesadilla?  
 
    El señor Chase le indicaba un símbolo, casi imperceptible, tallado en mármol: la marca del Grial. 
 
    –¿Comisario? 
 
      
 
    Antonelli, con un inmenso esfuerzo de voluntad, trató de volver en sí. Se apartó de la lápida, situándose de nuevo frente a la tumba.  
 
    Thomas Chase lo observó en silencio. 
 
    ¿Cómo debía reaccionar ante aquel descubrimiento? ¿Qué significaba? ¿Que sus padres habían formado parte del Grial? Como si le leyera la mente, Chase habló: 
 
    –No quiero enfurecerme con usted ahora, sé lo que se siente. Si miráramos con atención otras lápidas de aquí, le aseguro que encontraríamos esta marca en la mayoría de ellas. Y si fuéramos a otros cementerios aquí en la provincia de Siena, encontraríamos más y más...  
 
    –Pero, ¿qué significa todo esto? Quiero decir que es... ¡es imposible! 
 
    –Comisario, la secta secreta del Grial nació aquí mismo, en la Toscana, de una sangrienta y violenta escisión de la logia masónica de la Orden de la Torre. 
 
    –No sé de qué está hablando. 
 
    –No importa. Lo que importa es que ahora también es usted consciente de la verdad...  
 
    –Mis padres... 
 
    –Pero hay más. 
 
    –¿Qué? ¿Cómo? 
 
    – Sí. Lo que voy a contarle será aún más doloroso para usted. 
 
      
 
    Antonelli se tomó la cabeza entre las manos. La sensación inicial de conmoción parecía haber anestesiado sus emociones, pero ahora, el efecto se desvanecía lentamente. La ira, la decepción y la incredulidad galopaban desbocadas en su interior. No podía poner la mente fría, no podía pensar con claridad y no podía olvidar que seguía estando frente a un asesino extremadamente peligroso e imprevisible. 
 
    –¿Comisario? 
 
      
 
    Thomas Chase intentó acercarse a Antonelli, pero éste retrocedió, sacando su pistola de la funda y apuntándolo. 
 
    –Comisario, por favor, cálmese –dijo Chase, levantando las manos en el aire en señal de rendición–. Lo que quiero decirle es que su madre y su padre, probablemente, estén vivos... 
 
      
 
    Al oír estas palabras, Antonelli apretó aún más el arma que sostenía:  
 
    –¡Basta de tonterías! ¡Venga conmigo! Le llevaré a la comisaría. 
 
      
 
    Thomas Chase mantuvo la calma, haciendo alarde de confianza.  
 
    –¿No me cree? ¿Le gustaría echar un vistazo? ¿Aquí? ¿Ahora mismo? 
 
    –Pero qué... Mis padres murieron hace 20 años mientras practicaban senderismo. ¡Fue una tragedia! 
 
    –Ya veo... Ahora le pregunto, ¿fue usted al funeral? 
 
      
 
    Medio inconsciente, Antonelli comenzó a bajar su arma. El recuerdo de no haber podido dar un último y digno adiós a sus padres seguía muy vivo y doloroso.  
 
    –¿Ve? ¿Puede responderme? ¿Asistió al funeral o no? 
 
    –¡No! ¡No lo hice! Me informaron demasiado tarde. Estaba en el extranjero por motivos de trabajo y no llegué a tiempo para darles una última despedida. 
 
    –Curioso, ¿no? 
 
      
 
    Antonelli, que ahora parecía haber recuperado el control de sus emociones, observó en silencio el rostro de Thomas Chase. ¿A dónde le llevarían aquellas inquietantes dudas? ¿Cómo podían seguir vivos sus padres?  
 
    –Sé que es difícil de creer, pero creo que hoy, con su permiso, podríamos acabar de una vez por todas con esta banda de criminales. 
 
      
 
    Chase se arrodilló, desapareciendo por un momento detrás de la lápida. Al instante, reapareció sosteniendo una gruesa picota entre sus manos. 
 
    –¿Qué va a hacer? –preguntó el comisario, asustado.  
 
    –Con su autorización, me gustaría abrir esta tumba y sacar a la luz la verdad. 
 
      
 
    En cuanto el hombre levantó la picota en el aire, dispuesto a golpear la losa de mármol, una tercera voz rompió el silencio del camposanto: 
 
    –¡Detente! ¡Detente ahora mismo! 
 
      
 
    Thomas Chase se detuvo al instante, con la picota aún levantada en el aire; una sonrisa socarrona se dibujó en su rostro. Instintivamente, el comisario Antonelli se llevó la mano a su pistola, pero antes de desenfundar vio, a su derecha, a otra figura oscura, cuyo rostro se hacía indistinguible por la oscuridad. 
 
    –¡Detective Brown! –exclamó Chase, bajando lentamente la herramienta. 
 
      
 
    Aturdido, Antonelli miró primero hacia Chase e inmediatamente giró su vista en dirección al otro hombre. Así que era cierto: Stephen Brown seguía vivo. 
 
    El sonido de la grava volvió a romper la quietud del momento. Brown se acercó a la tumba, sosteniendo una pistola frente a él.  
 
    –¡Chase, tira esa picota al suelo! Y usted, comisario, tire su arma. 
 
      
 
    Ambos obedecieron la orden, Chase manteniendo una sonrisa burlona y Antonelli atormentado por la sensación de que la situación se estaba descontrolando irremediablemente. En cuanto hubo arrojado el arma al suelo, el comisario miró con atención al recién llegado. Efectivamente se trataba de él, no cabía duda. Sin embargo, el rostro de Brown se veía diferente al del último retrato robot que le habían mostrado: al igual que Thomas Chase, revelaba todos las vestigios del estrés agudo, la ansiedad, el miedo.  
 
    Tenía la barba larga y mal cuidada, al igual que el pelo. Brown sostenía la pistola con la mano derecha, mientras que con la izquierda sostenía un saco de lona que parecía pesado. 
 
    –Es curioso que, finalmente, estemos todos aquí, exactamente donde quería que estuviéramos –dijo Chase, volviéndose hacia Brown. 
 
    –Estoy aquí para poner fin a todo esto –respondió Brown, lanzando el saco sobre la grava y produciendo un ruido sordo. 
 
    –¿Qué hay ahí dentro? –preguntó Antonelli.  
 
    –Ábralo –respondió Brown. 
 
      
 
    Tras un momento de duda, Antonelli se puso en cuclillas, abrió la bolsa y sacó su contenido. Nada más hacerlo, lo arrojó instintivamente al suelo. 
 
    –¿Cómo la has conseguido? ¡Estaba asegurada en nuestro laboratorio! 
 
    –No sin dificultad. Si queremos acabar con estas absurdas atrocidades, esa reliquia debe ser destruida. 
 
      
 
    En ese momento, Antonelli recordó la información que había aprendido unas semanas antes sobre el Corazón de Tizoc. Recordó aquella extraña reunión, en la que los tres hombres del Grial habían encontrado la muerte ante una mesa sembrada de libros sobre antiguos vestigios precolombinos.  
 
    –Te equivocas, Brown –dijo Chase. 
 
    –¿Equivocado? ¿Qué quieres decir? ¡Sabes mejor que yo de lo que estoy hablando! 
 
    –Precisamente por eso estoy seguro de lo que voy a decir. Esta reliquia es falsa, una simple, aunque bien acabada copia.  
 
    –¿Falsa? ¿Y dónde está el verdadero Corazón? 
 
    –Está aquí, bajo mis pies. 
 
      
 
    Antonelli y Brown volvieron a posar sus miradas en la tumba. 
 
    –El viejo Aristide Antonelli empezó todo esto. Sin embargo, en algún momento y quizás después de comprender las fuerzas que sería capaz de desencadenar esa reliquia, decidió dar marcha atrás. 
 
    –¿Estás diciendo que el verdadero Corazón de Tizoc está sepultado junto a mis padres? 
 
    –¡Te repito que tus padres no están muertos! Brown, por favor, baja esa arma y abramos esta tumba. 
 
    –Si el Corazón es tan peligroso como dices, ¿por qué debiéramos desenterrarlo? ¿Quién más sabe de este escondite? –a pesar de la petición de Chase, Brown siguió sosteniendo el arma en el aire. 
 
    –Necesitamos estar seguros de lo que digo, ¡baja el arma ahora! 
 
      
 
    Brown miró fijamente a Chase durante unos instantes y, luego, guardó lentamente su arma. Antonelli permaneció inmóvil, sin decir nada. 
 
    Thomas Chase retomó la picota en sus manos, la levantó y asestó un fuerte golpe a la losa de mármol bajo sus pies. Luego, dio un segundo golpe, luego otro y otro, hasta que una gran grieta surcó la lápida. 
 
    –Denme una mano. 
 
      
 
    Antonelli y Brown se acercaron a la lápida, intentando remover los fragmentos de la losa destruida. Una vez retirados, los tres miraron hacia abajo: no había ataúd alguno en el agujero, ni urna para cenizas. Solo un cofre de madera de tamaño medio. 
 
    Al ver aquella escena, el desconcierto de Antonelli creció desmesuradamente. ¿Cómo era posible? ¿Dónde estaban los ataúdes? ¿Cómo habían podido su madre y su padre...? 
 
    –Saquemos el cofre. 
 
      
 
    Chase entró en el agujero, levantó el bulto y se lo pasó a Brown. Luego, ayudado por Antonelli, volvió a la superficie. Los tres hombres se quedaron inmóviles durante unos instantes, mirando el cofre de madera. Nadie habló.  
 
    –¿Qué le he dicho, Antonelli? Sus padres no están aquí. 
 
      
 
    El comisario no dijo una palabra. Su mente volvió a sumergirse en la más espesa niebla.  
 
    –¡Vamos, abrámosla! –sugirió el detective Brown. 
 
    –¡Momento! –insinuó Antonelli– ¿qué vamos a hacer con la reliquia? ¿Cómo vamos a destruirla? 
 
      
 
    Como si no hubiera dicho nada, Chase cogió la picota y apalancó la tapa del cofre, que se desprendió con facilidad. Con mucho cuidado, se agachó y levantó su contenido con ambas manos, para luego colocarlo sobre la grava: el Corazón de Tizoc, la única y auténtica pieza legendaria perteneciente al último monarca azteca. 
 
    Los tres hombres se acercaron en silencio, formando un círculo alrededor de la misteriosa obra. De pronto, algo muy extraño ocurrió: el aire a su alrededor se inmovilizó, tornándose más espeso. A través del piso, bajo sus pies, la reliquia pareció empezar a emitir una serie de vibraciones sordas, muy potentes.  
 
    –¡¿Qué está pasando?! ¡Chase! 
 
      
 
    Antes que nadie pudiera responder, una extraña sensación de vacío se apoderó del comisario, como si una fuerza invisible lo arrastrara, asiéndolo del ombligo. En un instante, todo oscureció. Al principio, los contornos de las lápidas y los muros del cementerio se tornaron cada vez más borrosos, los sonidos se amortiguaron y el señor Chase y el detective Brown se convirtieron en no más que dos sombras. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La otra dimensión 
 
      
 
    El comisario Antonelli no despertó hasta después de lo que le pareció una eternidad. Su primera sensación fue la de su ropa completamente mojada. Luego, empezó a recuperar el control de su cuerpo y notó que su cara y su piel también estaban empapadas. Abrió los ojos, lentamente: la luz del sol era cegadora, el oleaje creaba un sonido apacible y armonioso. Fue entonces cuando, entrecerrando los ojos por última vez, se dio cuenta de que estaba tumbado en una orilla. Con esfuerzo, intentó ponerse de pie, pero debido a la arena mojada y a una extraña sensación de hormigueo en las piernas, el proceso tardó más de lo esperado. 
 
    Antonelli se llevó una mano a la frente intentando tapar la luz del sol: frente a él se extendía una playa de la que no podía ver el final, el sonido de la resaca era el único sonido que oía, y era tan fuerte que le impedía desarrollar cualquier pensamiento. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba? 
 
    Lo único que podía hacer era caminar, seguir adelante e intentar averiguar dónde podía estar. ¿Qué había pasado con Thomas Chase y el detective Brown? ¿Y el Corazón de Tizoc?  
 
    Solo después de unos minutos de marcha empezó a sentir la arena bajo sus pies: estaba descalzo. Mientras seguía avanzando, comenzó a despojarse lentamente de sus ropas más pesadas, arrojándolas al suelo. Tras recorrer un largo tramo de playa, vio, a lo lejos, dos siluetas. Eran dos personas: estaban sentadas tranquilamente, cerca de la orilla. Desde lejos, parecían ocupadas observando el mar, en silencio. Solo podían ser Chase y Brown. Por fin los había alcanzado. 
 
    Antonelli echó a correr, avanzando con dificultad sobre la arena. Sin embargo, a medida que se acercaba, percibió que algo andaba mal. Las dos siluetas sentadas en la arena no correspondían a Chase y Brown, sino a un hombre y a una mujer, de edad bastante avanzada. En cuanto supo, un terrible sentimiento de melancolía mezclado con incredulidad le envolvió. 
 
    Al llegar donde la pareja, el comisario no podía creer lo que veían sus ojos.  
 
    –Mamá, papá... 
 
      
 
    Antonelli apoyó su mano temblorosa en el hombro de su madre: 
 
    –¿Están... vivos, de verdad...? 
 
      
 
    Ninguno de los dos ancianos contestó. 
 
    Al cabo de unos segundos, ambos posaron sus miradas en su rostro: su padre tenía la mirada orgullosa de siempre, la mirada que de niño y adolescente siempre le había inspirado y un ejemplo de fortaleza de espíritu; el rostro de su madre, en cambio, estaba sonriente, pero al mismo tiempo surcado por las lágrimas. 
 
    –¡Digan algo! Por favor. ¿Qué es todo esto? ¿Dónde estamos? 
 
      
 
    De pronto, su padre se levantó, poniéndose delante de él y abrazándolo. Luego, alejándose, dijo sus primeras palabras: 
 
    –Hijo, perdónanos. Perdónanos por todo. 
 
      
 
    Casi en estado de shock, Antonelli continuaba sin tener mucha conciencia de lo que estaba pasando. 
 
    –Papá, por favor, ¿me explicas? ¿Quieres explicarme, por favor, qué está pasando? 
 
      
 
    Tras unos instantes de silencio, su padre tomó la palabra: 
 
    –Hemos cometido muchos errores, Giorgio, y el mayor de todos es que no supimos decirte la verdad, sobre nosotros, sobre nuestras muertes, sobre lo que hicimos. Cuando tu madre y yo, hace tantos años, iniciamos el Grial, nuestro propósito era el bien. Formábamos parte de una antigua sociedad masónica, muy poderosa e influyente, pero nuestro deseo era adherir a una causa más noble. Creíamos en la posibilidad de erigir un mundo mejor, más justo e igualitario. Por eso nos escindimos, tratando de involucrar al mayor número posible de miembros y teniendo como objetivo la adhesión de las mentes más destacadas del resto del mundo. Entonces, después de algún tiempo, ocurrió algo inesperado. Tu madre había investigado mucho sobre una antigua y rara pieza azteca. Al principio, creíamos que era solo una leyenda, pero al mismo tiempo, nos comprometimos a que, si algún día lográbamos recuperar esa reliquia, el Corazón de Tizoc y todos sus poderes, la usaríamos para lograr nuestro propósito. Y así fue. Un día la encontramos y aprendimos lo que los libros y los expertos decían que era solo una leyenda. Sin embargo, también supimos que el objeto albergaba un mal insidioso. En ese momento, comprendimos el error que habíamos cometido, por el mero hecho de sacarlo a la luz. El Corazón de Tizoc corrompe el alma de las personas, torciendo sus pensamientos e intenciones. No podíamos permitir que cayera en manos equivocadas. 
 
      
 
    Aristide Antonelli dejó de hablar, mirando a su hijo directamente a los ojos. Tras unos instantes, recomenzó: 
 
    –Sabíamos que una vez probados los poderes del Corazón de Tizoc, alguien más, con intenciones menos nobles que las nuestras, intentaría por todos los medios hacerse con él. Sin embargo, tu madre y yo conseguimos mantener en secreto otro vestigio, también encontrado dentro de la tumba del rey: un antiguo libro escrito en la lengua ancestral de la civilización precolombina y que proporcionaba instrucciones para utilizar el Corazón como portal a dimensiones paralelas. Así fue como, un día, tu madre y yo tomamos la decisión más difícil, pero más justa, de nuestras vidas: fingimos nuestra muerte en un trágico accidente, escondimos el Corazón en el lugar que creíamos más seguro, nuestra tumba, y utilizamos nuestro poder e influencia para disfrazarnos, cambiar de identidad y vivir finalmente libres del Grial y de nuestros pecados. Sin embargo, algo salió mal y un día nos vimos arrojados a esta playa estéril en la que, día tras día, fuimos convenciéndonos de que no teníamos salida. De alguna manera, el Corazón de Tizoc ya había penetrado en nuestras almas, en nuestra propia esencia y nos había desterrado a esta dimensión desconocida. Y ahora... aquí estás. 
 
      
 
    El hombre dejó de hablar. En los momentos siguientes, el silencio solo fue arrullado por el ritmo de las olas golpeando la orilla. Las lágrimas empezaron a cortar el rostro del hombre. El comisario, que recién entonces empezó a comprender, no supo responder. Solo se entregó a sus emociones, las que fluyeron como un torrente de lágrimas. Era todo tan demencial y, a la vez, tan real. 
 
    Antonelli apartó la vista, por un momento, de los ojos de su padre y contempló a su madre: la mujer seguía sentada en la arena, con los ojos brillantes, llenos de amor y tristeza. El comisario alargó la mano, aferró la de la mujer y la apretó con fuerza. 
 
    –Giorgio, te pido mi más hondo perdón. Siempre te amé… 
 
    –Yo también, madre. 
 
      
 
    Soltando la mano de la mujer, Antonelli se volvió hacia su padre: 
 
    –¿Cómo se vuelve? ¿Cómo se sale de esta dimensión? 
 
      
 
    La pareja se miró comprensivamente y el hombre contestó: 
 
    –No sabría decirte cuánto tiempo llevamos aquí tu madre y yo, pero hemos explorado a fondo esta costa, la playa, el mar... 
 
      
 
    El hombre suspiró con fuerza, luego levantó el brazo y señaló un despunte de roca que se extendía unos cien metros dentro del agua.  
 
    –¿Ves esa roca? Tu madre y yo estamos seguros de que en una de las cuevas del interior de ese saliente rocoso se encuentra el portal para salir de aquí y volver a la dimensión de la que viniste... 
 
    –¿Un portal? ¿Qué...? ¿Sabían de la existencia de esa posibilidad y decidieron quedarse aquí? ¿Qué les pasa? 
 
    –Giorgio –dijo su madre dulcemente– no nos preguntes nada, no nos hagas preguntas. Vete, vuelve a casa y recuérdanos como los padres que siempre te amarán y que, tal vez, no han hecho lo suficiente. 
 
      
 
    El comisario se quedó inmóvil, tratando en vano de enjugar las lágrimas que fluían impetuosamente por sus mejillas. 
 
    –¡Vuelvan conmigo! Podríamos empezar de nuevo, podríamos olvidar. 
 
    –Giorgio, por favor, vete... Vuelve a tu vida y conserva nuestro recuerdo en tu corazón. 
 
      
 
    El alma de Antonelli se desgarró, se partió literalmente en dos. Empezó a retroceder, paso a paso, sin tener el valor de darse la vuelta. 
 
    Su padre volvió a sentarse junto a su madre, la abrazó, pasando su brazo por encima de sus hombros y, al unísono, agitaron sus manos en señal de despedida. 
 
    El comisario levantó el brazo, agitándolo. Luego, sin pensarlo más, se dio la vuelta y corrió tan rápido como pudo hasta llegar al acantilado. 
 
      
 
    ********************************************** 
 
      
 
    –¿Antonelli? ¿Comisario? Comisario, ¡despierte! 
 
      
 
    Alguien estaba remeciéndolo vigorosamente. Quería abrir los ojos, ponerse de pie, pero se sintió incapaz de controlar su cuerpo y los párpados le pesaban demasiado. 
 
    –¡Llamen una ambulancia, rápido! 
 
      
 
    Conocía esa voz, la recordaba. Era Baciuccoli, su colega toscano. Intentó hablar, pero solo un gutural ruido salió de su boca. Tenía que ser capaz de abrir los ojos. Unos rayos de luz empezaban a iluminar su visión, el peso de sus párpados disminuía. 
 
    –¡Para, por favor! –consiguió gritar. 
 
      
 
    De pronto, los temblores cesaron y sintió que varios brazos intentaban ponerle de nuevo en pie. Se sentía tan mareado... 
 
    –Antonelli, ¿está usted bien? 
 
      
 
    Una nueva sacudida consiguió hacerle recuperar el conocimiento. A su alrededor, Baciuccoli, Guglielmini y otros dos jóvenes policías le observaban con cara de preocupación. 
 
    –Antone... 
 
    –¡Estoy bien! Estoy bien. 
 
      
 
    Los rostros que le rodeaban se mostraron inmediatamente aliviados. 
 
    –Comisario, le encontramos aquí, perdió el conocimiento. Al principio, nos temimos lo peor. ¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    Antes de responder, Antonelli miró a su alrededor. 
 
    Estaba en el cementerio de Arbia, junto a la lápida de sus padres, rota y vacía. 
 
    –¿Encontraron algo? ¿Chase, Brown? –preguntó agitado.  
 
    –¡Antonelli, cálmese! Aquí no hay nadie más. Solo encontramos esto, un cuaderno. 
 
      
 
    Baciuccoli puso en manos de Antonelli un pequeño y desgastado cuaderno de cuero negro con las páginas amarillentas por el paso del tiempo. 
 
    –Algunas páginas fueron arrancadas. Parece una colección de historias de terror o los desvaríos de un demente. 
 
      
 
    El comisario abrió el cuaderno y lo hojeó rápidamente: era el cuaderno del Grial; sin duda, era el original. 
 
    –¿Comisario? No sabía que sus padres estuvieran enterrados aquí... pero, ¿qué pasó con la lápida? ¿Dónde están los ataúdes? 
 
      
 
    Tras respirar profundamente, Antonelli pidió a Baciuccoli y a sus hombres que le dejaran tranquilo un momento. Se sentía bien y se reuniría con ellos más tarde en la comisaría. En cuanto sus compañeros cruzaron el umbral del cementerio y oyó el rugido del motor del automóvil, se volvió hacia la tumba destruida. Su madre y su padre seguían mirándolo, con expresiones relajadas en sus rostros, desde las fotografías. Sin saber el motivo, empezó a hojear de nuevo el cuaderno. 
 
    El contenido era exactamente el mismo que el de las copias escaneadas que había recibido de sus colegas estadounidenses, con la única diferencia de que algunas páginas habían sido arrancadas. Pasó rápidamente todas las hojas hasta que vio, en las últimas páginas en blanco, una pequeña nota, con una letra marcadamente diferente a todas las demás: 
 
    Estamos bien, estamos a salvo, estamos en paz con nosotros mismos. 
 
    No tenemos ninguna razón para volver, pero tenemos una razón importante para quedarnos: olvidar. 
 
    Para ambos, lamentablemente, después de todo lo que ha pasado, no hay vuelta atrás. 
 
      
 
    Stephen Brown, Thomas Chase 
 
      
 
    Después de terminar de leer aquellas líneas, Antonelli se quedó quieto durante unos segundos, mirando con vehemencia el cuaderno. 
 
    Y así, al menos en apariencia, todo había terminado realmente. 
 
    El Grial había sido destruido: el Corazón de Tizoc estaba ahora perdido en otra dimensión. 
 
    Sí. 
 
    Quizás, al menos él, podría empezar de nuevo.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Nota final 
 
      
 
    Una vez más (la tercera, para ser exactos) llegamos al final de otro viaje fantástico. 
 
    Tras El crimen del señor Chase y La desaparición de Sarah Brown, La maldición de la reliquia azteca es la tercera novela que publico protagonizada por el detective Stephen Brown y el universo que gravita a su alrededor. Esta novela representa, además, el capítulo final de esta saga. 
 
    Como siempre, les agradezco su confianza al adquirir uno de mis libros y, si les gustó, les pido dejar una reseña positiva en Amazon (4 o 5 estrellas). 
 
    Ahora toca dejar atrás a Brown y sus aventuras para dar vida a nuevos personajes. 
 
    Hasta pronto y gracias de todo corazón, 
 
      
 
    James 
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